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1. Introducción 


Los religiosos eran personas que decidían voluntariamente servir a Dios a través de observar 
una regla que ordenaba su vida para la salvación de su alma y profesaban los votos sustan- 
ciales de pobreza, castidad y obediencia.! Las locuciones de “regular” y “reglar” se utilizaban 
como sinónimos de religioso; estos conceptos parten del énfasis en la obligación que estable- 
cían las personas por observar y seguir una “regla”. En la época que nos ocupa, el término de 
religión connotaba el estado religioso adquirido por la profesión de los votos esenciales y la 
clausura.? 

El espacio donde se desarrollaba la vida de los religiosos era denominado casa religiosa; 
de manera general, eran los lugares dedicados tanto al culto divino (capillas, oratorios o tem- 
plos) como al ejercicio de las obras piadosas o de misericordia (hospederías, hospitales), así 
como para desarrollar la vida en comunidad como dormitorios, celdas, refectorio, cocina, 
cementerio y huerta. Convento o monasterio eran otros términos para connotar los espacios 
donde vivían y se congregaban los reglares.3 

En las casas religiosas, tanto de hombres como de mujeres, asistían personas que vivían con 
la comunidad religiosa, vestían un hábito similar al de la orden, pero no profesaban los votos 
substanciales; estas personas eran llamadas “oblatos” o “donados” y ellos no eran propiamente 
religiosos por la carencia de profesión de los tres votos sustanciales, pero eran consideradas 
personas eclesiásticas por el compromiso o los deberes asignados por la comunidad religiosa 


* Este artículo forma parte del Diccionario Histórico de Derecho Canónico en Hispanoamérica y Filipinas 
(S. XVEXVII) que prepara el Instituto Max Planck de historia y teoría del derecho, cuyos adelantos se 
pueden ver en la página Web: https://dch.hypotheses.org 

** El Colegio de Michoacán, Centro de Estudios Históricos. 

1 Las Siete Partidas, Partida I, Título 7 De los Religiosos, Ley 1 Quales son llamados reglares, e religiosos. 

2 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 289; Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regularium, No. 320. 

3 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 36 De Religiosis domibus, ut Episcopo sint 
subjecta, No. 329; Las Siete Partidas, Partida I, Título 12 De los monasterios e de sus Iglesias e de las otras 
casas de religión, Ley 1 Quales logares son llamados Religiosos, e por cuyo mandado deben ser fechos. 
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en la que vivían.* En cambio, aquellos denominados “legos” en las órdenes masculinas eran 
estimados como religiosos porque hacían profesión de los votos substanciales. La función 
del lego dentro de una casa religiosa o comunidad variaba en cada orden y sus obligaciones 
quedaban establecidas en las constituciones de cada congregación; en el derecho canónico 
solía entenderse como el religioso profeso que carecía del orden sacerdotal. Por documentos 
impresos que circularon en las Indias, hubo legos que se destacaron por sus vidas edificantes, 
que incluso fueron considerados para ser canonizados, como el religioso mercedario fray 
Antonio de San Pedro, cuyos primeros pasos en la vida religiosa comenzaron en el virreinato 
del Perú y su vida prodigiosa comenzó a difundirse desde finales del siglo XVI con el afán 
de canonizarlo.S 

También había seglares que decidían voluntariamente vivir en el mundo asumiendo el 
compromiso de uno o todos los votos esenciales de las órdenes religiosas. Por ejemplo, las 
beatas eran mujeres que vivían fuera del monasterio, vestían un hábito sencillo que no podía 
ser igual al de una orden monástica femenina y guardaban los votos, pero con la dignidad 
del voto simple, el cual profesaban ante un párroco o el obispo.” Un caso similar fueron los 
terciarios, quienes eran seglares pertenecientes a una orden terciaria derivada de las órdenes 
mendicantes; ellos no eran considerados religiosos porque no observaban los tres votos sus- 
tanciales del estado religioso, ni vivían en clausura; seguían los preceptos evangélicos me- 
diante votos simples, observaban una regla, vestían un hábito y contaban con un proceso de 
noviciado y profesión.£ Por otro lado, los ermitaños eran personas que imitaban el estilo de 
vida de las órdenes monásticas, en especial de los anacoretas, pero carecían de la profesión 
solemne de los votos sustanciales, razón por la cual no eran considerados religiosos y se en- 
contraban siempre bajo sospecha de las autoridades eclesiásticas porque carecían del rigor y 
la disciplina monacal, incluso, se les pedía que usaran un hábito negro para diferenciarlos de 
los reglares que gozaban del estado religioso.” 


4 Para profundizar más en el tema de los donados u oblatos, es recomendable revisar las constituciones o 
estatutos de cada orden religiosa para entender la función que desempeñaban estos en la comunidad. Por 
ejemplo, en las constituciones de la Orden del Monte Carmelo, los donados podían acceder al noviciado 
después de un periodo, y luego hacer su profesión; Regla primitiva, y Constituciones de los religiosos 
descalzos del Orden de la Bienaventurada Virgen María... (1756), Parte IL, Cap. 3, $ 1-9, Págs. 176-183. 

3 MURILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 289; Cedulario de Encinas, Libro 1, Cédula dirigida al Virrey del Perú, que manda se informe 
de los religiosos que tratan por mano de legos, y castigue a los legos culpados y de los religiosos dé aviso 
a sus prelados, para que ellos lo hagan, Año de 576, Pág. 129. 

6 SAN AGusTÍN (1692). 

7 Conc. HI Mex., Libro II, Tít. 13 De Regularibus, et monialibus, $ 16; MurILLO VELARDE, Cursus luris 
Canonici, Libro III, Tít. 36 De religiosi domibus, ut Episcopo sint subjecta, No. 331. En la historia de 
Hispanoamérica hubo beatas y terciarias que sobresalieron por su estilo de vida ejemplar, que llegaron a 
los altares, como Santa Rosa de Lima, Mujica PrILLA (2013). 

8 LeDEsMA (1705). 

2 Conc.III Mex., Libro III, Tít. 13 De Regularibus, et monialibus, $ 20; Conc. III Lima, Actio III, Cap. 32 De 
habitum eremitarum, Fol. 65r. 
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La estructura de esta voz comienza con la definición de orden religiosa (2), para luego 
profundizar en los votos sustanciales de pobreza (3), castidad (4) y obediencia (5), así como la 
obligación y dispensa de los votos (6). Después continúa con los novicios (7), los profesos (8) 
y la salida de la orden (9). Luego, se centra en el estado religioso (10), las visitas a los religiosos 
(11), las monjas y su clausura (12), los religiosos en Hispanoamérica y Filipinas (13) y al final 
se incluye un balance historiográfico sobre los religiosos enfocado en las publicaciones más 
recientes (14). 


2. Orden religiosa 


Para entender la vida consagrada de los religiosos y su deseo de servir a Dios, es pertinente 
empezar por la definición de una orden religiosa. Una orden religiosa era la comunidad de 
hombres o mujeres que vivían la observancia de una regla con el objetivo de entregarse al 
servicio de Dios, vestían un hábito determinado y hacían profesión de votos. La regla era 
asignada por el pontífice al momento de confirmar la fundación!% de una orden religiosa y 
contenía los valores y el estilo de la vida de la comunidad. De ella se desprendían las consti- 
tuciones o estatutos, los cuales normaban la convivencia diaria, regulaban la jerarquía dentro 
de la orden y especificaban detalles como el hábito y la profesión.!! 

La historia de las órdenes religiosas marca su origen en la vida de los primeros cristianos 
descrita en los Hechos de los Apóstoles y las Cartas de San Pedro y San Pablo en el Nuevo Tes- 
tamento. Durante la Edad Media, las órdenes monacales tuvieron su mayor apogeo como 
custodios del conocimiento y difusores de la cultura escrita de su tiempo. En el contexto de 
las cruzadas y la lucha contra los infieles se crearon órdenes militares para la defensa de la fe, 
y en ellas se incluían entre sus miembros a personas seglares y religiosos profesos, unidos por 
el voto de la defensa de la cristiandad y la recuperación de Tierra Santa. Al mismo tiempo, en 
lugares como el actual territorio de Italia y los territorios cristianos de la Península Ibérica, 
comenzaron a surgir las órdenes mendicantes como alternativa al modelo monástico y con 
la intención de llevar el evangelio a las ciudades que se estaban consolidando en el territorio 
europeo.!? En la Edad Media se sentaron las bases para entender los estilos de vida y la tipo- 
logía de las órdenes religiosas como se entendieron en la Edad Moderna. 


10 Duno1s (1968). 

11 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 1 Regulares omnes ad regulae, quam professi sunt, praescriptum vitam insti- 
tuant: id ut fiat Superiores sedulo current. 

12 Dunors (1968). Algunas órdenes militares fueron suprimidas, la más estudiada es la Orden de los Tem- 
plarios, por ejemplo. Aquellas que no fueron suprimidas se adaptaron a los cambios sociales, como fue 
el caso de la Orden de la Merced, la cual tuvo su origen como orden militar, pero en el siglo XIV eliminó 
de sus filas a los seglares que portaban armas, para darle prioridad a los frailes profesos con los votos 
esenciales, TaYLOR (2000), Págs. 10-16. 
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En la Edad Moderna, las órdenes religiosas se agrupaban en tres tipos de vida: la vida acti- 
va, porque realizaban obras de misericordia temporales y espirituales; como las hospitalarias 
y las terciarias. En segundo lugar, la vida contemplativa, porque ocupaban su tiempo en acti- 
tud de recogimiento y oración; esta forma era la propia de las órdenes religiosas monásticas. 
Por último, la vida mixta era un balance entre los dos tipos de vida anteriores; en este grupo 
se ubicaban las órdenes mendicantes y las órdenes clericales.13 

Derivado del tipo de vida, se puede entender la nomenclatura de las órdenes religiosas que 
se establecieron en Hispanoamérica y Filipinas de los siglos XVI al XVIII. Entre las principa- 
les, se encontraban las órdenes mendicantes, las órdenes hospitalarias y las órdenes clericales. 
Las primeras se caracterizaban por sostenerse económicamente de las limosnas de los fieles y 
por tener algunas limitaciones para poseer bienes inmuebles; a las Indias llegaron tanto con- 
gregaciones femeninas como masculinas, de las órdenes religiosas reformadas en el siglo XVI, 
como la Orden de los Frailes Menores (franciscanos), la Orden de Predicadores (dominicos), 
la Orden de San Agustín (agustinos), la Orden de Nuestra Señora del Monte Carmelo (car- 
melitas) y la Orden de Nuestra Señora de la Merced, Redención de Cautivos (mercedarios).14 

En cambio, las órdenes hospitalarias, como su nombre lo indica, eran las que ejercían la 
hospitalidad, entendida como la atención física y espiritual al prójimo, recibían peregrinos 
y curaban enfermos. Algunos ejemplos en las Indias fueron la Orden de San Juan de Dios 
(juaninos), la Orden de la Caridad de San Hipólito (hipólitos) y la Orden de Nuestra Señora 
de Belén (betlemitas).15 

Las órdenes clericales eran aquellas que tenían como indefectible el orden sacerdotal y se 
dedicaban principalmente a la administración de sacramentos; su origen se encuentra en las 
comunidades que organizó san Agustín de Hipona entre los siglos IV y V. En el Nuevo Mun- 
do, las más importantes fueron la Compañía de Jesús (jesuitas) y el Oratorio de San Felipe 
Neri (oratorianos).!f 

Aunada a la presencia mendicante, en las Indias Occidentales se establecieron las órdenes 
terciarias o terceras, las cuales eran institutos de penitencia para seglares que comulgaban 
con el estilo de vida de las órdenes mendicantes sin abandonar el estado del matrimonio o a 
sus familias; las órdenes terciarias fueron importantes en el Nuevo Mundo por su trabajo de 
asistencia social.17 


13 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 291. 

14 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 291. 

15 Mur1LLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro Il, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 291; BorGes (1992b). 

16 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 291. 

17 Recopilación, Libro 1, Tít. 14, Ley 87 Que no se impida el tomar el Hábito de la Tercera Orden de San 
Francisco, Fol. 73v. En 1221, San Francisco de Asís decidió incluir, junto con la Primera Orden u Orden 
de Frailes Menores, y la Segunda Orden u Orden de Santa Clara, una Tercera Orden o Instituto de Pe- 
nitencia para seglares que estaban interesados en vivir el carisma del fundador, pero sin abandonar el 
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En menor medida y con fundaciones limitadas, llegaron a Hispanoamérica y Filipinas las 
órdenes monacales o monásticas. Este tipo de órdenes se distinguían por su vida contempla- 
tiva y solitaria.18 Algunos ejemplos fueron la Orden de San Benito (benedictinos) y la Orden 
de San Jerónimo (jerónimos).!? Sobre las órdenes militares, caracterizadas por la defensa de 
la fe, no se sabe que se hayan establecido formalmente en el Nuevo Mundo. 

La jerarquía de cada orden religiosa comenzaba en la casa religiosa, en la que había al- 
guien a la cabeza de la estructura o superior del convento o monasterio, siendo los nombres 
más comunes para las Indias: prior, abad, comendador, guardián o rector, mientras que en 
las órdenes femeninas fueron abadesa o priora. El conjunto de casas religiosas formaba una 
provincia o guardianía y era una forma de organización territorial para la administración de 
necesidades similares entre los conventos o monasterios y eran gobernadas por un provincial. 
El conjunto de provincias se organizaba bajo la administración general de toda la orden o 
curia general, la cual estaba al mando de un general o superior de la orden.?20 

Un capítulo o cabildo era la reunión de los religiosos profesos para tomar decisiones en 
cada uno de estos niveles de la jerarquía mencionados. Para los capítulos generales era im- 
portante la figura del difinidor o definidor, porque este se encargaba de convocar al capítulo 
y custodiar las elecciones para los cargos dentro de la orden.?1 La elección de los superiores 
debía ser hecha por los religiosos llamados a capítulo, los cuales eran reglares profesos que 
habitaban la casa religiosa. Para ocupar un cargo de autoridad, en las órdenes masculinas, 
se debía contar con un grado del orden sacerdotal o ser sacerdote consagrado. Después del 
concilio de Trento, algunas comunidades religiosas comenzaron a considerar los grados uni- 
versitarios como un requisito para ocupar algún cargo de gobierno dentro de la orden.22 En 
las órdenes militares y terciarias, como ellas estaban integradas principalmente por seglares o 


mundo, es decir, su vida de casados, ni a sus familias. Este modelo fue adoptado después por otras órdenes 
mendicantes, Lepesma (1705), Págs. 1-4. 

18 Los monjes se clasificaban en: 1) cenobitas, porque militan bajo una regla y tienen un superior; 2) anaco- 
retas o eremitas, eran aquellos que siendo cenobitas demostraron tener la fuerza suficiente para resistir a 
las tentaciones de la carne y del demonio, y por ello podían imitar la vida solitaria en el desierto; 3) sara- 
baítas eran los que vivían en el claustro, pero negando su tonsura, salían al mundo y se aprovechaban de 
los fieles usando como pretexto su condición de monje; 4) girovagos o vagantes era otra clase deplorable 
de monjes porque vestían el hábito de una orden, vagaban por las ciudades, no tenían control de sus 
deseos carnales y caían en las tentaciones del demonio, Regla de San Benito, Cap. 1, $ 1-13, editada por 
MECOLAETA (1751). 

19 Bores (1992b); Lam García / BELTRÁN ALARCÓN (2005). 

20 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regu- 
larium, No. 325. 

21 Las Siete Partidas, Partida I, Título 7 De los Religiosos, Ley 17 Como los religiosos deben venir a cabildo 
general, e que es lo que han de facer. 

22 Conc. Trid., Sesión 22, Decretum de Reformatione, Cap. 2 Quinam ab Cathedrales Ecclesias assumendi. 
Por ejemplo, en la Orden de la Merced, en el siglo XVIL un requisito para ocupar algún puesto de gobier- 
no o formar parte de las misiones para la redención de cautivos era haber obtenido el grado de Maestro 
en Teología, lo cual implicó un mayor número de frailes en las universidades, TayLor (2000), Págs. 345- 
358. 
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laicos, estos debían ser profesos, según sus constituciones, para votar por el nuevo superior.23 
El sufragio emitido por los religiosos profesos era secreto y no se podía suplir el voto del 
religioso ausente el día de la elección.24 Las elecciones de una abadesa o priora en las ramas 
femeninas seguían un procedimiento similar, con alguna variación. 

Para la fundación de una casa religiosa, el concilio tridentino determinó que era necesaria 
la licencia del obispo de la diócesis correspondiente en donde se quería ubicar la casa.25 En 
1652, por iniciativa del papa Inocencio X (1644-1655), se estableció que las nuevas fundacio- 
nes debían contar también con el permiso del pontífice.26 En las Indias, por el derecho de 
patronato, también era indispensable la licencia del rey, la cual se gestionaba a través de los 
pareceres o informaciones que enviaban los virreyes, audiencias o gobernadores al Consejo 
de Indias, cuyos consejeros ponderaban la pertinencia de una nueva fundación.27 

El hábito era la ropa o el vestido que usaban los religiosos todos los días; era establecido en 
la fundación de la orden religiosa y quedaba descrito en las constituciones o estatutos, en los 
cuales se especificaban los colores y las telas. El hábito de un religioso reflejaba los distintos 
estadios de su vida en una congregación, pues no era igual el vestido del noviciado al del 
profeso. La Compañía de Jesús era una excepción porque no tenía un hábito en específico, ni 
para el momento del noviciado, ni para después de haber hecho la profesión, aunque una vez 
hechos los cuatro votos de la orden, solían portar bonete y vestir sotana como los clérigos se- 
culares.28 En algunas ocasiones, los religiosos misioneros encargados de la conversión de los 
naturales, para facilitar la evangelización en tierra de gentiles, optaron por adaptar sus hábitos 
O vestir otro tipo de ropa para propiciar el acercamiento de los naturales, siempre y cuando 


23 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 6 De electione, et electi potestate, No. 166. 

24 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 6 Norma Servanda in electione Superiorum Regularium. 

25 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 3 Omnia Monasteria, praeter hic excepta, possunt possidere bona immobi- 
lia: numerus personarum in illis pro modo facultatum, aut eleemosunarum constituendum: nulla sine 
licentia Episcopi erigenda. 

26 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 36 De religiosis domibus, ut Episcopo sint sub- 
jecta, No. 330. 

27 Recopilación, Libro l, Tít. 3, Ley 1 Que se funden monasterios de Religiosos y Religiosas, precediendo 
licencia del Rey, Fol. 10v; Cedulario de Encinas, Libro IL, Cédula que manda se edifiquen en las Indias, 
Iglesias y Monasterios, y se pongan para el servicio de ellas, los clérigos que fueren menester, Año de 533, 
Págs. 139-140; Cedulario de Encinas, Libro 1, Cédula que manda que ningún religioso tome sitio para 
hazer monasterio de su Orden sin licencia de su Magestad, o de su Virrey en su nombre, Año de 535, 
Págs. 143-144; Cedulario de Encinas, Libro I, Cédula, inserto el capítulo de la instrucción del Virrey de la 
Nueva España, en que se manda de orden como se edifiquen monasterios con licencia del diocesano, sin 
embargo, de ello, puedan edificar monasterios con licencia del Virrey, Año de 557, Pág. 143; Cedulario de 
Encinas, Libro I, Cédula que manda, que cuando se oviere de fundar algún monasterio se avise primero 
a su magestad que se aya de dar licencia, envíen relación de los que hay fundados, y que haciendas y 
doctrinas tienen, Año de 593, Pág. 151. 

28 López, Las Siete Partidas, Partida l, Tít.7 De los Religiosos, Ley 3 Cuanto tiempo debe estar en prueba el 
que entra en la orden de la religión, e por que razones e con que vestidura, Glosa d. Debe vestir el hábito; 
Conc. III Lima, Actio ML Cap. 32 De habitu eremitarium, Fol. 65r; MurILLo VELARDE, Cursus luris Ca- 
nonici, Libro HI, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religionem, No. 294; Cedulario de Encinas, 
Libro L Cédula dirigida al Virrey de la Nueva España, que manda que los frayles que andan fuera de sus 
monasterios en hábito de clérigos los envíen a estos Reynos, Año de 560, Pág. 127. 
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no contradijera lo estipulado en las normas de la orden. Uno de los casos más debatidos por 
las plumas indianas fue el de los jesuitas en China y Japón.?? 

Los impedimentos esenciales eran las razones o las circunstancias que limitaban el ingreso 
o la profesión de una persona a una orden religiosa. Por ejemplo, los locos furiosos, dementes 
e infantes quedaban impedidos para entrar en religión por falta de conciencia para asumir 
el compromiso del estado religioso; aunque, cuando los niños ingresaban a una orden como 
oblatos o donados, se podía esperar hasta adquirir la edad establecida para profesar. En se- 
gundo lugar, los hijos cuyos padres estaban en extrema necesidad, por economía o salud, y no 
podían ser cuidados por alguien más, excepto por la persona que quería entrar en la orden, 
esta debía esperar a ser liberada de la responsabilidad del cuidado de sus progenitores para 
incorporarse a una orden religiosa. De igual manera, los padres de familia que aún tenían 
el deber de educar y alimentar a sus hijos legítimos no podían entrar en una congregación 
porque debían atender el compromiso adquirido con sus vástagos.30 Los siervos o esclavos 
que no tenían licencia o permiso explícito de su amo, tampoco podían ingresar a una orden; 
excepto si conseguían la venia de sus amos, en tal circunstancia, el superior de la casa religiosa 
podía dispensar las normas sobre la aceptación de los esclavos o siervos como profesos en la 
orden.31 

Así mismo, los delincuentes con una sentencia dictada tampoco podían ingresar en una 
orden religiosa. De igual manera, cualquier persona que debía rendir cuentas por un oficio 
administrativo y no lo había hecho, tenía primero que cumplir con la obligación del cargo 
para profesar en una congregación. Del mismo modo, cualquiera que tuviera alguna cuenta 
o deuda pendiente por alguna cantidad de dinero, debía primero saldar el adeudo antes de 
ingresar a la orden.32 

Además, cualquier cónyuge sin licencia explícita del otro cónyuge, ni mutuo acuerdo, 
podía profesar porque debía cumplir con las obligaciones del estado de matrimonio consu- 
mado por cópula; en cambio, si se trataba de un matrimonio rato, este lazo se disolvía por 
la profesión de uno de los cónyuges porque no había habido consumación.33 Asimismo, un 
obispo titular o consagrado sin licencia del papa para abandonar su diócesis estaba impedido 
para profesar en una orden, salvo que obtuviera la venia correspondiente. Por último, uno 


29 FocHER (1960), Parte I, Cap. 5, Pág. 37; PROSPERI (1993). 

30 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 292. 

31 En las Siete Partidas, se estableció que un siervo, si después de haber pasado tres años en el monasterio o 
convento, no recibía ningún llamamiento de su amo, podía considerarse libre para profesar sin necesidad 
del permiso, Las Siete Partidas, Partida 1, Título 7 De los Religiosos, Ley 6 Como los Señores pueden sacar 
los siervos de la orden quando toman el hábito de religioso sin su mandato. 

32 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 293. Por ejemplo, en la regla y constituciones de las monjas dominicas en Lima, se hacía énfasis 
en que, ninguna debía entrar a la orden para conseguir dinero, ni esperar adquirir riquezas por su profe- 
sión, EsPINoSA (ed.) (1757), Fols. 21-2v. 

33 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 32 De conversione conjugatorum, No. 308; 
ZABALLA (2018). 
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de los impedimentos para ingresar en la orden era carecer de la edad legítima para profesar 
según lo marcaba el concilio de Trento.34 

En una orden religiosa, los votos esenciales profesados por los reglares eran lo que definía 
al estado religioso. Los votos de pobreza, castidad y obediencia eran comunes a todas las ór- 
denes religiosas. Algunas de las órdenes agregaron un cuarto voto esencial para sus profesos, 
el cual se desprendía intrínsecamente del carisma o la función de la orden en la Iglesia. Este 
cuarto voto de algunas congregaciones religiosas también nacía de los deseos del fundador 
de la orden y quedaba plasmado en las constituciones o estatutos de cada una. Por ejemplo, la 
Compañía de Jesús, por intención de su fundador, san Ignacio de Loyola, impuso un cuarto 
voto de obediencia al papa, es decir, una docilidad a la autoridad del sumo pontífice de la 
Iglesia. De igual manera, la Orden de Nuestra Señora de la Merced, Redención de Cautivos, 
por iniciativa de su fundador, imprimió en su congregación el voto de redención, que impli- 
caba llevar las acciones de los frailes al extremo de dar su vida por la libertad de los cristianos 
cautivos en riesgo de apostasía. Las órdenes monacales agregaban, por ejemplo, un voto de 
silencio, o las órdenes hospitalarias, un voto de asistencia a los enfermos de cuerpo y alma.35 


3. Voto de pobreza 


En el derecho canónico, el voto de pobreza del estado religioso contemplaba dos dimen- 
siones: personal y comunal. Para Murillo Velarde, este voto, a nivel personal, era entendido 
como la abdicación a perpetuidad del dominio de bienes temporales, es decir, era la renuncia 
para poseer bienes materiales a título de propiedad individual.3é En el concilio tridentino, 
ningún regular podía poseer o tener bienes muebles o raíces, sin importar la forma en como 
los habían conseguido; si algún reglar recibía algo, esto debía entregarse inmediatamente al 
superior para que pasara a ser bienes de la comunidad.?”7 

El peculio era una módica cantidad que recibían los religiosos de los bienes de la comuni- 
dad para satisfacer sus necesidades más personales. El religioso tenía dominio de esta modesta 
cantidad y no requería pedir permiso a su superior para hacer uso de él. La presencia del 
peculio entre los religiosos no era algo contradictorio al voto de pobreza, al menos no en su 


34 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 293; Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 15 Professio non fiat, nisi anno probationis exacto, et decimo 
sexto aetatis expleto. 

35 MURILLO VELARDE, Cursos luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 289. 

36 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IIL, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regu- 
larium, No. 321. 

37 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 2 Propietas regularibus omnino prohibetur. 
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existencia. En ese sentido, lo que se regulaba era el uso que se hacía de este, pues el exceso o 
su mala administración podía ir en contra del voto.38 

Con respecto a los bienes a nivel comunal, el concilio de Trento concedió a algunas órde- 
nes religiosas la posibilidad de adquirir bienes muebles o raíces, con el objetivo de solventar 
los gastos de la manutención de los reglares que habitaban una casa religiosa; las únicas 
excepciones eran algunas ramas de la familia franciscana.32 El número de propiedades debía 
ser proporcional al número de habitantes en la casa, contando a los novicios y a los profesos; 
romper con esta armonía ocasionaba faltas al voto de pobreza profesado por la orden. 

Algunas órdenes religiosas que profesaron un estricto voto de pobreza, como la familia 
franciscana, recurrieron a la figura del síndico, el cual era una persona proba, pública y con 
solvencia económica que se encargaba de la administración de los bienes de las congregacio- 
nes, tanto en su venta o compra, como en la defensa de sus causas; este personaje evitaba que 
los reglares tuvieran contacto directo con asuntos materiales o monetarios que distrajeran sus 
actividades o propiciaran algún quebranto al voto de pobreza. El síndico podía ser una per- 
sona ajena a la orden religiosa, y en casos extremos, un religioso con licencia del superior.4! 

El voto de pobreza podía ser quebrantado de diversas formas que atentaban con su esen- 
cia. A nivel personal, la principal manera era un religioso que poseía bienes que nunca había 
declarado ante su superior o ante la comunidad; cuando un religioso era nombrado obispo 
y adquiría bienes por este oficio para beneficio personal, quebrantaba el voto. A nivel de co- 
munidad, el voto se rompía cuando se hacía un mal uso de los bienes de la comunidad y se 
enajenaban para un provecho personal o se cometía algún acto deshonesto.42 

Recibir un salario por el trabajo en doctrinas o parroquias no representaba un quebranto 
al voto de pobreza. La importancia de este tema en las Indias, por ejemplo, implicó una regu- 
lación, pues las autoridades regias pedían a los obispos que la asignación de este salario a los 
religiosos encargados de la administración de sacramentos en las doctrinas o parroquias no 
se otorgara a título de propiedad personal; es decir, si un religioso dejaba de hacer el trabajo 
como cura párroco, no podía seguir recibiendo este salario, porque de hacerlo, atentaba con- 
tra el voto de pobreza del estado religioso.4 


38 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regu- 
larium, No. 322. 

32 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 3 Omnia monasteria, praeter hic excepta, possunt possidere bona immobilia: 
numerus personarum in illis pro modo facultatum, aut eleemosynarum constitutendus: nulla sine licen- 
tia Episcopi erigenda. 

40 Conc. III Lima, Actio II, Cap. 33 De sanctimonialium bonis, Fols. 65-66r; MurILLO VELARDE, Cursus 
Iuris Canonici, Libro IL, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regularium, No. 321. 

41 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro LI, Tít. 39 De Syndico, No. 386. 

42 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IIL, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regu- 
larium, No. 323. 

43 Conc. IM Mex., Libro II, Tít. 2 De Officio Rectoris et Plebani, 5 De his, quae ad parrohos indorum atti- 
nent, $ 13; Cedulario de Encinas, Libro I, Cédula que manda al Virrey de la Nueva España, que ordene 
que los salarios de los religiosos de las doctrinas, no los tengan en propiedad, Año de 587, Págs. 167-168. 
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El voto de pobreza fue motivo de litigios en los territorios indianos, especialmente en lo 
relacionado con los bienes o propiedades que tenían los conventos o las órdenes religiosas; 
pleitos judiciales que podían ser entre congregaciones o con los obispados, por mencionar 
algunos casos.* 


4. Voto de castidad 


La vida religiosa apreciaba como una de las mayores virtudes morales la castidad entendida 
como la congruencia entre el cuerpo y el alma para evitar las tentaciones de la carne.45 El 
voto de castidad del estado religioso estaba orientado a permitir la disposición de la persona 
para que, libre de las responsabilidades del matrimonio, no tuviera distracciones ni preocu- 
paciones por atender un cónyuge o hijos. Este voto impedía la copula carnal y limitaba el 
contacto entre los hombres y las mujeres, según estaba plasmado en la regla y constitucio- 
nes de cada orden religiosa. El voto de castidad obligaba a una abstención total de cualquier 
acto venéreo, tanto externo (cópula), como interno (pensamientos lascivos). Este voto o se 
cumplía cabalmente, o se quebrantaba por completo. La única forma de anularlo era cuan- 
do se aceptaba la renuncia o salida de la orden de un religioso para contraer matrimonio 
legítimo, pero en casos como estos, lo que se dispensaba era la salida de la orden y no el 
voto en sí mismo, pues en el estado de matrimonio legítimo, se seguía fomentando la virtud 
moral de la castidad.“ 

La manera de quebrantar este voto era atentando contra la virtud de la que provenía, por 
medio de actos lascivos. Para Martín de Azpilcueta, tener actos carnales con algún religioso 
era considerado una lujuria sacrílega porque violentaba la castidad de aquellos que se habían 
entregado al servicio de Dios y habían prometido mantener su virginidad (espiritual y corpo- 
ral) intacta. Este tipo de lujuria se aplicaba para los casos en que había habido consentimiento 
de la cópula por parte del reglar, pero en caso de violación, por ejemplo, contra una religiosa, 
ella quedaba exenta de cualquier culpa o de haber roto su voto de castidad, porque no había 
habido consentimiento para la cópula. 

En las Indias, el jesuita José de Acosta reconocía como una de las mayores virtudes de los 
doctrineros o misioneros encargados de la conversión de los naturales a la castidad, y la re- 
comendaba como una de las mejores herramientas para la conversión porque la integridad 


44 Para más información, BARRIENTOS GRANDÓN (2018); Mazín (2017). 

45 Voz “Castidad” en: COVARRUBIAS OROZCO (1611), Pág. 209. 

46 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regu- 
larium, No. 324. 

47 AzpILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 16 Del Sexto Mandamiento, no adulterarás o no fornicarás..., 
Tít. 3 Lujuria toda se reduce a seis especies..., Pág. 160; Vrroria (1562), Y El Sexto mandamiento es. No 
fornicarás, Y La Tercera, Pág. 32. 
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en la prédica y en el actuar era más benéfico para la evangelización de los indios que cual- 
quier sermón.*8 


5. Voto de obediencia 


Por medio del voto de obediencia el religioso abdicaba de su propia voluntad, de tal manera 
que sus deseos eran los de la orden donde profesó. De los tres votos esenciales, este era el que 
llevaba la carga de la disciplina del estado religioso de manera tácita porque implicaba la ca- 
pacidad de someterse a los designios de un superior. Los profesos se obligaban a cumplir con 
la regla y constituciones, respetar la jerarquía de la orden religiosa y de la Iglesia.42 

El sentido de la obediencia se equiparaba a la relación que existía entre un padre y un hijo; 
así, con esta metáfora se entendía tanto el actuar de los superiores, como el de los súbditos.50 
Por este voto, los religiosos estaban compelidos a observar lo que mandaban sus superiores 
siempre y cuando fuera algo lícito y honesto. Lo único de lo que estaban exentos de obedecer 
y podían negarse los religiosos en virtud del voto era a cumplir con encomiendas imposibles 
o contrarias a la regla y constituciones.5! 

Por este voto, los religiosos estaban obligados a obedecer al superior inmediato y al media- 
to. El orden de obediencia para un novicio, por ejemplo, comenzaba con el ministro o supe- 
rior asignado para su educación. Luego, estaba el superior del convento o monasterio. En un 
tercer peldaño se encontraba el provincial. Un cuarto escalón ascendente era el general y por 
último el sumo pontífice. En función a esta jerarquía se establecía la relación de inmediato y 
mediato entre los reglares.52 

Este voto podía quebrantarse cuando se contravenían las encomiendas que mandaba al- 
guien con autoridad en la escala de mediato o inmediato de algún religioso. Para evitar este 
tipo de conflictos, por ejemplo, las cualidades de un superior eran importantes porque su 
conducta era un modelo para seguir de los miembros de la comunidad, y su congruencia en 
el decir y actuar reducía el riesgo de disponer alguna cosa ilícita o deshonesta que afectara a 
la comunidad.33 


48 Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro IV, Cap. 17, Págs. 319-322. 

42 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IIL, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regu- 
larium, No. 325. 

50 Vrrorta (1562), Y El Cuarto mandamiento es. Honrar Padre y Madre, $ Tercera, Desobediencia y Y Cuar- 
ta, Observancia, Pág. 30; MoLIMaA (1565), Págs. 28v-29r. 

51 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regu- 
larium, No. 326. 

52 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IIL, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regu- 
larium, No. 325. 

53 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 21 Monasterii, praeficiantur Religiosi ejusdem Ordinis; Lenesma (1699), 
Cap. 1, $ 2, Pág. 2. 
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6. Obligación y dispensa de los votos substanciales 


En términos generales, el voto era una promesa santa hecha a Dios con la obligación de cum- 
plir con lo prometido. Este ofrecimiento era pensado y requería de cierta edad para que fuera 
un acto razonado.54 La materia o cosa de los votos esenciales era la promesa en sí misma o lo 
que se prometía observar. Por ello, eran afirmativos o negativos, absolutos o condicionados, 
simples o solemnes y temporales o perpetuos. En el estado religioso, los votos emitidos al mo- 
mento de ingresar eran afirmativos o negativos, dependiendo de su aprobación o rechazo del 
postulante. Los votos sustanciales de los profesos eran solemnes, absolutos y perpetuos. Los 
novicios, como tenían la posibilidad de regresar al mundo, emitían estos votos como simples, 
temporales y condicionados.55 

Comenzando con los votos absolutos, estos eran llamados así porque la materia era obli- 
gatoria e independiente de cualquier situación personal, es decir, no había espacio para pre- 
textos o condiciones en su cumplimiento. En cambio, en un voto condicionado la materia 
pendía de alguna circunstancia futura y contingente, como los votos de los novicios.%6 La di- 
ferencia entre votos simples y solemnes se vinculaba al rigor con que debían cumplirse, pues 
hacer los votos de la religión como solemnes implicaban mayor compromiso en la observan- 
cia y su quebranto era considerado una causa de pecado mortal. En cambio, el rompimiento 
de los votos religiosos hechos como simples era motivo de pecado venial.57 

En el estado religioso, los votos esenciales eran temporales para los novicios porque esta- 
ban marcados por el periodo del noviciado. Los votos eran perpetuos para los profesos por- 
que se esperaba que los observaran durante el resto de la vida, mientras el religioso no fuera 
expulsado de la orden o dejara el estado religioso.58 

Los votos sustanciales de los religiosos no podían ser liberados, dispensados, conmutados 
o irritados, en especial el de castidad. La liberación o redención de un voto ocurría cuando la 
promesa se cumplía o porque existía alguna razón justa para no continuar con la observancia 
del voto, por ejemplo, cuando se perdía el estado religioso.5 

La dispensación del voto consistía en condonar a alguien de la obligación del voto y para 
ello se requería una causa justa, entendida esta como la circunstancia que impedía el cabal 
cumplimiento de la promesa. Así, la dispensa de los votos esenciales implicaba su automá- 
tica redención y el pontífice era el único que podía dispensar los votos sustanciales de los 


54 Las Siete Partidas, Partida 1, Título 8 De los votos, e de las promisiones que los omes fazen a Dios e a los 
Santos, Ley 1 Que cosa es voto, e cuantas maneras son del; Voz “Voto” en: CovaRRUBIAS OROZCO (1611), 
Pág. 1393. 

55 MurILLO VELARDE, Cursus Turis Canonici, Libro III Tít. 24 De voto et voti redemptione, No. 310. 

56 MURILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 24 De voto et voti redemptione, No. 313. 

57 Las Siete Partidas, Partida 1, Título 8 De los votos, e de las promisiones que los omes fazen a Dios e a los 
Santos, Ley 2 Que el voto de voluntad se faze en dos maneras. 

58 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 24 De voto et voti redemptione, No. 313. 

52 Las Siete Partidas, Partida I, Título 8 De los votos, e de las promisiones que los omes fazen a Dios e a los 
Santos, Ley 4 Quales votos se pueden redimir, o cambiar, e quales non. 
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religiosos. Si la causa no era justa, e igual se hacía la dispensa de algún voto, esta dispensa se 
consideraba nula e incumplían tanto el dispenso como el dispensante.é 

La conmutación consistía en cambiar o mudar la materia del voto por algo igual o mejor 
que la cosa prometida.*! En el estado religioso, para conmutar un voto el superior debía to- 
mar en cuenta la calidad o materia del voto, tanto del que se quería cambiar, como del voto 
por el que se mudaría, y las condiciones del religioso para cumplir con la obligación del voto 
conmutado; por ejemplo, algún mandato del superior inmediato o sobre el uso de algún bien 
a nivel de comunidad.$2 

La irritación de un voto consistía en quitar la obligación de la ejecución de algo a alguien 
(irritado) porque la ejecución de la cosa irritada afectaba a un tercero (irritante). En el caso 
de los votos esenciales significaba que la materia del voto afectaba a un tercero, y esto podía 
ser un impedimento para la profesión de un novicio.ó3 Por ejemplo, los padres de familia 
podían irritar los votos de su hijo al profesar cuando la hacienda familiar se veía afectada por 
su ingreso a la vida religiosa.64 

En el estado religioso, los votos hechos por los profesos que no eran los votos esenciales 
ni estaban prohibidos por la regla, podían ser irritados si estos afectaban el gobierno dentro 
del monasterio o convento, como la promesa de ayuno prolongado, limosnas con bienes del 
monasterio o cualquier ofrecimiento hecho a Dios que el superior consideraba inviable.é5 


7. Noviciado 


La entrada a la vida religiosa debía hacerse como un acto de libertad y sin ningún tipo de 
coacción u obligación porque era un acto consciente y libre. En una orden religiosa se podía 
ser admitido por dos vías: el noviciado o la profesión.66 

El noviciado era el momento para que la persona interesada viviera, probara y valorara 
la carga de la disciplina religiosa. En consecuencia, era un momento de ensayo en que se 


60 MurILLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III Tít. 24 De voto et voti redemptione, No. 316; AzPIL- 
CUETA, Manual de confessores, Cap. 12 Del Segundo mandamiento No tomarás el nombre de Dios en 
vano, 9 75, Pág. 113 y 4 58, Pág. 105. 

61 Las Siete Partidas, Partida I, Título 8 De los votos, e de las promisiones que los omes fazen a Dios e a los 
Santos, Ley 5 Por que razones se puede cambiar, e soltar los votos, e quien puede esto fazer. 

62 AzprLcUETA, Manual de confessores, Cap. 12 Del Segundo mandamiento No tomarás el nombre de Dios 
en vano, 4 77, Pág. 114. 

63 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IIL Tít. 34 De voto et voti redemptione, No. 318. 

64 AzpILCUETA, Manual de confessores, Cap. 12 Del Segundo mandamiento No tomarás el nombre de Dios 
en vano, $ 64 y 65, Págs. 108-109. 

65 AzpILCUETA, Manual de confessores, Cap. 12 Del Segundo mandamiento No tomarás el nombre de Dios 
en vano, $ 67, Pág. 109. 

66 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 292; AzpPILCUETA, Manual de confessores, Cap. 12 Del segundo mandamiento No tomarás el 
nombre de Dios en vano, Tít. 47 Quien vota de entrar en religión..., Pág. 101. 
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experimentaba el rigor impuesto por la observancia de la regla y el novicio tenía la oportu- 
nidad de discernir. El tiempo de noviciado solía durar un año, a excepción de la Compañía 
de Jesús que era de dos.é? Para ingresar en el noviciado no había una edad establecida, salvo 
la costumbre de que los varones hubieran cumplido catorce y las mujeres doce años para ser 
aceptados.é8 

El novicio era considerado religioso porque era miembro de la orden religiosa, aunque 
sus votos fueran simples. El novicio debía obedecer a su superior inmediato y mediato, no 
por una cuestión del voto de obediencia, sino por un tema de jurisdicción marcado por las 
constituciones de la orden religiosa. Estas normas reglamentaban también su vestidura y sus 
labores en la casa religiosa.92 

El periodo de noviciado se contaba desde el día en que era aceptado el novicio por el su- 
perior y la comunidad de la casa religiosa.?0 Las interrupciones del noviciado eran conocidas 
como interpolaciones y el noviciado válido era aquel que carecía de ellas. Una excepción 
que no era valorada como interpolación ocurría cuando el novicio, por cuestiones de salud, 
dejaba el monasterio o convento para ir a curarse fuera de la orden con licencia del superior 
de la casa y había permanecido todo el tiempo en el exterior vistiendo el hábito. Cualquier 
salida del novicio de la casa religiosa, sin licencia del superior, anulaba el tiempo transcurrido 
del noviciado.?! 

El novicio tenía la oportunidad de renunciar a sus ánimos de ser religioso o cambiar de 
orden, siempre y cuando su nueva opción fuese igual o más estricta. Si el novicio decidía 
cambiar de orden religiosa y mudarse a una más laxa, este debía volver a hacer el año de novi- 
ciado. El novicio podía ser expulsado de la orden y prohibírsele el ingreso a la congregación 
o a la casa religiosa.?2 

Una vez concluida esta fase, el novicio era compelido a mostrar interés por hacer la profe- 
sión. Al momento de profesar, el novicio escribía un testamento como parte de su renuncia 
a la vida del siglo y como dimisión de la posesión y uso de sus bienes personales, para tras- 
pasarlos a la casa religiosa como bienes de la comunidad. Durante el noviciado, no se podía 
hacer esta cesión de bienes por vía testamentaria, salvo que el novicio estuviera desahuciado 


67 Las Siete Partidas, Partida I, Título 7 De los Religiosos, Ley 3 Quanto tiempo debe estar en prueba el que 
entra en la orden de la religión, e porque razones, e con que vestidura; MurILLO VELARDE, Cursus luris 
Canonici, Libro IL, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religionem, No. 294. 

68 Las Siete Partidas, Partida I, Título 7 De los Religiosos, Ley 4 De que hedad deben ser los que nuevamen- 
te entran en religión; Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 15 Professio non fiat, nisi anno probationis exacto, et 
decimo sexto aetis expleto. 

62 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 296. 

70 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 294. 

71 VILLARROEL, Gobierno Eclesiástico, Tomo l, Quest. 6, Art. 14, Pág. 508. 

72 MURILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 295. 
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o agonizando. En riesgo de muerte, se podía adelantar la profesión del novicio aún sin haber 
concluido el año de noviciado.?3 


8. Profesión religiosa 


La profesión religiosa era la promesa hecha por un novicio para aceptar la obligación de ob- 
servar los votos esenciales del estado religioso y reafirmaba su fidelidad a Dios, a la Iglesia y a 
la orden religiosa donde quería ofrecer su vida. Era un contrato sagrado por medio del cual 
un religioso se entregaba voluntariamente a servir a Dios. Este acuerdo se hacía en presencia 
del superior y de la comunidad del monasterio o convento, quien aceptaba el compromiso 
del novicio.?4 Por el concilio de Trento se dispuso que cualquier novicio debía cumplir dieci- 
séis años de edad para hacer la profesión y así disminuir el riesgo de nulidad.?5 

Existían dos tipos de profesión: tácita y expresa. La primera era la que se hacía por el cum- 
plimiento del noviciado, vestir el hábito correspondiente y haber participado activamente 
en alguno de los capítulos votando en decisiones de la comunidad. Este tipo de profesión 
no era la más común y con el tiempo llegó a ser considerada como causa de nulidad de la 
profesión.?6 

La profesión expresa consistía en manifestar la voluntad de ingresar en la orden mediante 
algún signo material externo (cartas o escritos), los cuales debían ser conocidos y evaluados 
por el superior de la casa religiosa para dar su consentimiento de la profesión del novicio. La 
necesidad de expresar el deseo en un papel, o por escrito, y hacerlo explícito a la comunidad 
religiosa respondía a la indefectibilidad de la demostración y el testimonio del acto, para 
evitar impugnaciones sobre la validez de la profesión y para tener constancia de la ejecución 
y del compromiso adquirido.?? 


73 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 16 Renuntiato, aut obligatio facta ante duos menses prosimos professioni, sit 
nulla. Finita probatione, novitii aut profiteantur, aut ejiciantur. In religione Clericorum Societatis Jesu 
nihil innovatur. Ne quid ex bonis novitii monasterio tribuatur ante professionem; VILLARROEL, Gobier- 
no Eclesiástico, Tomo I, Quest. 6, Art. 7, Pág. 484. 

74 Las Siete Partidas, Partida 1, Título 7 De los Religiosos, Ley 2 Que cosas deben prometer los que entran 
en orden de religión, e en que manera, e a quien deben facer la promission; MurILLO VELARDE, Cursus 
Iuris Canonici, Libro HL Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religionem, No. 298 y No. 299. 

75 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 15 Professio non fiat, nisi anno probationis exacto, et decimo sexto aetatis 
expleto. 

76 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 299. 

77 Las Siete Partidas, Partida l, Título 7 De los Religiosos, Ley 2 Que cosas deben prometer los que entran en 
orden de religión, e en que manera, e a quien deben facer la promission; MurILLO VELARDE, Cursus luris 
Canonici, Libro II, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religionem, No. 299. Cada orden religiosa 
llevaba un registro de las profesiones hechas, el cual era conocido como “Libro de profesiones”. 
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Una vez hecha la profesión, el religioso varón tenía la oportunidad de acceder al orden 
sacerdotal.78 El camino para la ordenación de un religioso era el mismo que el de los cléri- 
gos seculares y para algunas órdenes religiosas era indefectible contar con este sacramento, 
como los jesuitas. Los reglares con el orden sacerdotal formaban el clero regular. Los clérigos 
religiosos podían administrar parroquias y quedaban sujetos a las mismas normas que los 
seculares, a excepción de que debían continuar con la fidelidad a los votos substanciales, vivir 
en comunidad con miembros de su propia orden y vestir el hábito de su religión.?2 

Al igual que los clérigos seculares, los clérigos religiosos que administraban una parroquia 
estaban compelidos a tener las licencias necesarias del obispo para administrar los sacramen- 
tos, en especial el de la confesión.50 Además, los clérigos religiosos debían obtener un permi- 
so del prelado para administrar este sacramento a las monjas o fungir como guías espirituales 
de ellas, capellanes o confesores.3! 

Los impedimentos esenciales podían ser motivo de nulidad de la profesión, pero si el 
superior de la casa tenía la posibilidad de exentarlos, la profesión se consideraba válida. Por 
ejemplo, cuando se habían cumplido los años de plazo para que un esclavo o siervo recibiera 
de su amo la licencia para profesar, el superior podía omitir esta venia y aceptar la profesión. 
Otros impedimentos para la profesión quedaban nulos con el paso del tiempo. Por ejem- 
plo, el superior podía esperar a que un oblato adquiriera la edad para validar la profesión o 
cuando un cónyuge quería abandonar el estado de matrimonio para ingresar en una orden 
religiosa, lo podía hacer si contaba con la anuencia del otro cónyuge.$2 

El procedimiento para anular una profesión religiosa se comenzaba en un periodo de cin- 
co años después de haber profesado. Durante este lapso se podía apelar a las causas de nulidad 
o alos impedimentos esenciales no exentos. Las pruebas consignadas debían presentarse ante 
el superior de la orden y el obispo de la diócesis. Mientras duraba el periodo para la impug- 
nación de una profesión, el religioso afectado podía dejar el hábito voluntariamente, pero se 
arriesgaba a perder su derecho de réplica y podía ser tratado como apóstata.83 


78 Para más información sobre el orden sacerdotal y los clérigos, TerRÁNEO (2020). 

72 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad reli- 
gionem, No. 301; PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro I, Trat. 1, Sec. 13, No. 3; Conc. Trid., Sesión 25, 
Cap. 11 In monasteris, quibus inminent cura personarum saecularum qui eam exercent, subsint Episco- 
po, et ad eo priús examinentur certis exceptis. 

80 Para más información sobre las parroquias, AGUIRRE SALVADOR (2019). 

81 Conc. Trid., Sesión 23, Decretum de reformatione, Cap. 15 Nullus confessiones audiat, nisi ad Ordinario 
approbatus; Sesión 25, Cap. 10 Moniales unoquoque mense pecata confiteantur, et Eucharistiam sumant. 
Confessarius extraordinarius lis ab Episcopo. Intrasepta monasterii Eucharistia non conservetur; Conc. 
III Lima, Actio Il, Cap. 14 De examine confessorum, Fols. 29v-30r. 

82 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad reli- 
gionem, No. 292, No. 293 y No. 300; Tít. 32 De conversione conjugatorum, No. 308; Las Siete Partidas, 
Partida L, Título 7 De los Religiosos, Ley 6 Como los Señores pueden sacar los siervos de la orden quando 
toman el hábito de religioso sin su mandato. 

83 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 19 Quomodo procedendum sit in causis praetensae invaliditatis professionis; 
VILLARROEL, Gobierno Eclesiástico, Tomo I, Quest. 6, Art. 7, Pág. 485. 
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Asimismo, el profeso podía cambiar de una religión a otra; era la forma de ingresar a una 
orden religiosa por profesión. Este tránsito era lícito si se buscaba una mayor perfección de la 
vida religiosa. Si el religioso quería pasar a una orden religiosa con vida más laxa, la profesión 
que había hecho quedaba invalidada, por lo que debía empezar el periodo del noviciado y 
hacer una nueva profesión. La permuta a una religión más rígida no era motivo para inva- 
lidar la profesión hecha y era indefectible la licencia del superior; sin esta venia, el cambio 
era inválido e ilícito. Los religiosos mendicantes no podían pasar a alguna orden monástica, 
excepto a la de los cartujos.£5 En ocasiones, también podía ocurrir que el fraile sacerdote de- 
sistiera de continuar en el estado religioso y optara por ser del clero secular.86 

En Hispanoamérica y Filipinas, las órdenes religiosas tenían el permiso del papa para ad- 
mitir el ingreso de criollos o nacidos en la tierra en sus casas religiosas fundadas en el Nuevo 
Mundo, es decir, que no era necesario que todos los reglares que habitaban en un convento 
provinieran de España. Esta apertura de los claustros permitió que fueran aceptadas personas 
de diferentes calidades, como indios, mulatos libres y mestizos.87 

Las restricciones que había para los indios, mulatos y mestizos estaban en la prohibición 
de acceder al orden sacerdotal, es decir, no podían recibir este sacramento. Los mestizos, en- 
tendidos como hijos de españoles e indios,$8 podían apelar a una licencia o permiso del papa 
para recibir el orden sacerdotal y ser consagrados.$2 Lo anterior significaba que los indios, 
mulatos libres y mestizos que ingresaron a una orden religiosa, en su mayoría, lo hicieron 
como legos o donados.2 


84 Las Siete Partidas, Partida I, Título 7 De los Religiosos, Ley 8 Porque razones los que fueren en una orden 
pueden pasar a otra. 

85 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 19 Quomodo procedendum sit in causis praetensae invaliditatis professionis; 
MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IL, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 303. 

86 Cedulario de Encinas, Libro L, Cédula que manda, que los clérigos que obieren sido frayles se envíen a 
estos Reynos, y no consientan que se queden en aquella tierra, Año de 543, Págs. 126-127. 

87 MENTRIDA (1630), Pág. 148, No. 13. Sobre la profesión de naturales o indios en las órdenes religiosas men- 
dicantes no se tienen noticias precisas, pero el funcionamiento de lugares como el Colegio de Santiago 
de Tlatelolco en la ciudad de México es un buen indicio para suponer su presencia, pues en este colegio 
se les enseñó latín a los hijos de indios principales del Valle de México en las primeras décadas posteriores 
ala conquista, Bautista (1606-1607), Vol. 1, Prólogo. Sobre el clero indígena y los naturales en las órdenes 
religiosas, LUNDBERG (2008); Osorio ROMERO (1990); CARRILLO CÁZARES (2012). 

88 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro II, Cap. 30, Págs. 244-247; Libro IV, Cap. 20, Págs. 669-674. 

82 Conc.!III Lima, Actio II, Cap. 31 Ad titulum indorum posse promoveri etiam patrimonii expertem, Fols. 
88-39r; Conc. III Mex., Libro l, Tít. 4 De aetate, et cualitate ordinandorum, et praeficiendorum, 2 De vita, 
fama, et moribus ordinandorum, $ 3; Acosta, De Procuranda Indorum, Libro VI, Cap. 19, Págs. 485-487; 
Cedulario de Encinas, Libro L, Cédula que manda, que los prelados de las Indias ordenen a los religiosos 
de los monasterios sin ponerles ningún impedimento, Año de 560, Pág. 172. 

20 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro l, Tít. 11 De temporibus ordinationum, et qualitate 
ordinandarum, No. 211; Cedulario de Encinas, Libro IL, Cédula que manda al Obispo de Cuzco provea 
como las personas que ordenare, tengan las partes y calidades que se requiere para semejante dignidad, 
Año de 577, Pág. 172; Cedulario de Encinas, Libro I, Cédula que manda al Arzobispo de los Reyes, que 
las personas que los Obispos ordenaren tengan las partes y calidades que se requieren, y se contienen en 
ella, Año de 568, Págs. 172-173. 
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9. Salida de la orden 


Una vez hecha y aceptada la profesión de un novicio, el religioso podía desistir de su promesa 
y cambiar su parecer para buscar abandonar el estado religioso de manera libre y voluntaria- 
mente, aunque no era lo más esperado, pues se había confiado en su correcta convicción de 
servir a Dios en una congregación. Por ejemplo, se aceptaba la salida de una orden religiosa 
porque el profeso iba a contraer matrimonio legítimo.?! 

Sin embargo, un profeso podía ser expulsado si su conducta era considerada como incorre- 
gible, intolerable y perniciosa para la comunidad del convento o monasterio. Si el religioso 
no enmendaba su conducta después de haber sido castigado con ayunos y penitencias, se 
procedía a la expulsión. El expulso podía permanecer como religioso si la liga con los votos 
substanciales no se había roto y, en algunos casos, se le despojaba del hábito y se le impedía 
volver a vestirlo. Los expulsos de la Compañía de Jesús que no habían recibido el orden 
sacerdotal y solo contaban con votos simples, podían contraer matrimonio de manera lícita 
y válida. El profeso expulso podía volver a la congregación y recuperar el estado religioso si 
mostraba un auténtico arrepentimiento. En este caso, ya no era necesario volver a hacer el 
noviciado ni una nueva profesión. 

En cambio, un religioso fugitivo era aquel profeso que salía de la casa religiosa sin licencia 
del superior y con la intención de apartarse de la orden religiosa para vagar por pueblos y ciu- 
dades; los fugitivos no tenían el deseo de renegar de la religión o de su fe. El regular que era 
atrapado sin permiso para salir, debía ser reprendido por el ordinario y era considerado após- 
tata o desertor de la orden. Los curas y obispos eran compelidos a no atender a los religiosos 
fugitivos y debían convencerlos de retornar a su religión. El fugitivo de la orden que vagaba 
por más de tres o cuatro años era considerado apóstata, salvo que demostrara sus propósitos 
de regresar a la orden y de enmendar su vida.% 

Asimismo, la apostasía era el acto de apartarse de la fe y renegar de ella arguyendo no creer 
en la doctrina de la Iglesia católica. Tomar esta postura era considerado pecado mortal por 
atentar contra el primer mandamiento, o pecado venial si se hacía con poca conciencia del 
acto. En el contexto de las órdenes religiosas, la apostasía también implicaba la negación de 


21 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IIL, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regu- 
larium, No. 324. 

22 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 304. 

23 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 305; Con. Trid., Sesión 25, Cap. 6 Regularis sine Superioris licentia nec se obsequio alterius 
subjiciat, nec a conventu recedat: Ad universitatem studiorum missus in convent habitet; Conc. III Mex., 
Libro HL Tít. 13 De Regularibu et monialibus, $ 20; Conc. HI Lima, Actio TIL Cap. 10 Desertoribus ins- 
titute regularis non esse committendas parochias indiorum, Fols. 53-54r; Cedulario de Encinas, Libro I, 
Cédula que manda que no haya frayles díscolos en las Indias, y que los obispos corrijan y castiguen y si 
conviniere los echen de la tierra, Año 541, Pág. 130. 
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cumplir con la observancia de los votos profesados. Ser declarado apóstata era motivo para 
perder el estado religioso, en especial si no se mostraban intenciones de negar la apostasía. 

Los profesos apóstatas eran excomulgados 1pso facto después de dejar de vestir el hábito. 
Los superiores de las casas religiosas eran la primera instancia para atender los casos de apos- 
tasía y actuaban conforme a las normas de cada congregación. Generalmente, se encarcelaba 
al religioso apóstata en una celda con grave clausura en el monasterio o convento, como una 
estrategia para hacerlo desistir de su infidelidad.?5 

Los religiosos podían ser excomulgados por diferentes motivos, aparte de la apostasía. Una 
de las razones para caer en la excomunión era cobrar diezmos sin tener ninguna licencia, be- 
neficio o administración para hacerlo. Otro motivo era salir sin anuencia del superior de su 
convento o monasterio para ir ante las autoridades generales en Roma con el afán de dañar 
a su comunidad. Los mendicantes podían ser excomulgados si ocupaban un convento que 
no era de su orden sin permiso. También podían ser excomulgados los curas regulares que 
incumplían con las responsabilidades de este oficio y que ameritaban esta pena máxima.?6 


10. Estado religioso 


El estado religioso era la condición de vida de los reglares para acercarse a la perfección es- 
piritual a través de la observancia de los votos sustanciales y la regla de una orden religiosa. 
Esta condición se adquiría legalmente en el momento en que se hacía la profesión de los 
votos esenciales e implicaba demostrar el deseo de servir a Dios en la vida consagrada. En el 
estado religioso se identificaban dos formas de vida estable: los monjes (ordo monasticum) y 
los canónigos regulares (ordo canonicum).27 El primer grupo era aquel que había nacido de 
las comunidades cenobíticas, conocidos como cenobitas o sinoditas,?8 nombre que hacía re- 
ferencia a la vida en común en un monasterio, así como a los que vivían en el desierto y eran 
conocidos como eremitas o anacoretas. Los integrantes de estas primeras comunidades eran 
denominados monjes, término que derivaba de la palabra griega para solitario (monachos). 
Los canónigos regulares eran sacerdotes que hacían los votos sustanciales y vivían en comuni- 
dad siguiendo una regla o bajo la dirección de un obispo. Estas congregaciones de canónigos 
tenían su origen en las comunidades organizadas por San Agustín en el norte de África y 
fueron la base para articular el modelo de vida de las órdenes religiosas que surgieron en los 


24 VrroRIA (1562), Y El primer mandamiento es Honrrar a Dios sobre todas las cosas, Y La primera es infi- 
delidad, Pág. 21; Lenesma (1699), Cap. 12, $ 2, Págs. 202-203. 

25 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reinterantibus baptisma, No. 136. 

26 AzpiicuETa, Manual de confessores, Cap. 37 De las censuras de la Iglesia. S. Descomunión, suspensión, y 
entredicho. Y de la irregularidad. Y ciertas reglas para el confesor, $ 35, Págs. 705-709. 

27 Voz “Orden religiosa” en: Orapuy et al. (2012), Vol. 5, Págs. 750-756. 

28 Esta palabra se deriva de “sínodo” entendido como “convento”; Voz “Sínodo” en: CovarRUBIAS OROZCO 
(1611), Pág. 1302. 
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siglos posteriores, como las órdenes clericales y las mendicantes, por ejemplo. Ambas formas 
de vida del estado religioso, monjes y canónigos regulares, eran conocidos como religiosos, 
regulares o reglares.2 

El estado religioso se empataba con la definición de religiosos en la profesión de los tres 
votos sustanciales (pobreza, castidad y obediencias) en una orden religiosa. Si faltaba alguno 
de estos votos, la persona no gozaba de la condición del estado religioso, ni se llamaba reglar, 
como ocurrió con algunos de los profesos de las órdenes militares;1% o con los miembros 
seglares de las órdenes terciarias o terceras Órdenes.!101 

La vida en comunidad no era considerada parte del estado religioso en los siglos iniciales 
del cristianismo porque se reconocía la vida de los anacoretas o eremitas que vivían solos en 
el desierto. Con el tiempo, se volvió característico de las órdenes religiosas canónicamente 
establecidas porque era fundamental para apreciar a plenitud la regla y para acercarse a la 
perfección espiritual que se esperaba en este estado, ya que los tres votos sustanciales adqui- 
rían sentido. 102 

De lo anterior, derivó la clausura como otro elemento del estado religioso. La clausura era 
dejar el mundo secular al momento de ingresar en una orden religiosa e implicaba la separa- 
ción física del religioso de la dinámica de la vida mundana y de la vida familiar en donde se 
había criado. La clausura incluía la regulación de los horarios, la distribución del trabajo y el 
uso apropiado de los espacios dentro de la casa religiosa.103 

El estado religioso se perdía cuando por alguna razón se mermaba el cumplimiento de la 
observancia de los votos esenciales o de la clausura; esto podía implicar el deseo de abando- 
nar la orden para contraer matrimonio legítimo, haber sido expulsado de la orden o el reco- 
nocimiento de la nulidad de la profesión; en estos casos, la persona volvía a mundo y quedaba 
liberada de la observancia de los votos sustanciales.104 


11. Las visitas a los religiosos 


El funcionamiento óptimo de una orden religiosa era evaluado por medio de las visitas a los 
monasterios, casas o conventos. Visitar una casa religiosa consistía en hacer averiguaciones 


22 MURILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IIL, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regu- 

larium, No. 320. 

100 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regu- 
larium, No. 320. 

101 LEDESMA (1705), Págs. 11-14. 

102 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 289. 

103 Las Siete Partidas, Partida 1, Título 7 De los Religiosos, Ley 14 En que manera deben vivir los monjes, e 
que cosas han de guardar en la orden; Lenesma (1699), Cap. 12, $ 1-3, Págs. 202-203. 

104 Mur1LLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 301. 
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sobre cómo vivían los religiosos en cuanto a la forma de cumplir y observar la regla, la admi- 
nistración de los bienes comunales y la impartición de justicia según lo marcaban las normas 
de la orden. La persona encargada de esta comisión era denominado visitador y el resultado 
de sus acciones era conocida como visita.105 

La visita a los religiosos podía ser hecha por un provincial o el general, así como por el 
obispo de la diócesis, especialmente en caso de que no pudiera hacerlo algún religioso enco- 
mendado para la visita.10 Los provinciales de cada orden realizaban o delegaban la vista de 
sus casas religiosas, tomando en cuenta la distribución de los conventos de la provincia. La 
designación del visitador debía ser consensuada en un capítulo provincial y era imperativo 
que los superiores de cada convento o monasterio recibieran y aceptaran la presencia del 
visitador. Los generales o superiores de toda la orden estaban compelidos a establecer las 
instrucciones para una visita y estar al pendiente de las visitas a las provincias; ellos podían 
delegar estas a través de un vicario o visitador. La visita también era aplicable para la curia o 
donde habitaba el general o superior.107 

Los visitadores tenían la facultad de castigar según lo establecido por las normas de cada 
orden y reñir a los religiosos que cometían faltas; así como recomendar las medidas apropia- 
das para mejorar la administración de la hacienda de la fundación o para componer las faltas 
en materia espiritual conforme a lo establecido por la regla y las constituciones o estatutos. 
Las visitas reportaban las necesidades temporales y espirituales de las diversas provincias o de 
los conventos visitados ante las autoridades eclesiásticas correspondientes.108 

En las Indias, el envío de los visitadores generales para las provincias de las órdenes religio- 
sas estaba regulado por el Consejo de Indias. Cada tres años, los virreyes o presidentes de au- 
diencias informaban sobre las circunstancias de los conventos en sus territorios para conocer 
y aprobar las licencias que permitían el paso de los visitadores de las órdenes religiosas enco- 
mendados por sus generales.10 Los visitadores provenientes de España se presentaban ante 
los virreyes o gobernadores para conocer la situación que había en sus conventos y tener ma- 
yor claridad sobre sus acciones en las Indias; además, se informaba y pedía al provincial de la 
religión que estuviera al pendiente de las medidas y dictámenes que emitiera el visitador.!10 


105 Voz “Visitar en: COVARRUBIAS OROZCO (1611), Pág. 1392. 

106 Conc. Trid., Sesión 21, Decretum de Reformatione, Cap. 8 Monasteria commendata, in quibus non viget 
regularis observantia, et beneficia quocumque quotannis ab Episcopo visitentur; Cap. 11 In Monasteriis, 
quibus imminet cura personarum saecularum, qui eam exercent, subsint Episcopo, et ab eo pius exami- 
nentur, certis exceptis; MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 36 De Religiosi domibus, 
ut Episcopo sint subjecta, No. 329. 

107 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 20 Superiores ordinum, Episcopis non subjecti, inferiorae monasteria visi- 
tent, ac corrigant, etiam commendata. 

108 Las Siete Partidas, Partida I, Título 7 De los Religiosos, Ley 19 Que los visitadores pueden castigar e vedar 
los yerros que fallaren en los monasterios. 

102 SoLÓRzANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IV, Cap. 26, Págs. 725-726; Recopilación, Libro L, Tít. 14, 
Ley 42 Que los virreyes y presidentes informen cada tres años sobre el estado de las Religiones, para dar 
licencia a los visitadores, Fol. 66v. 

110 Recopilación, Libro lI, Tít. 14, Ley 43 Que se dé el auxilio a los Prelados y Visitadores, que fueren a refor- 
mar las religiones, Fol. 66v. 
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Los vicarios o visitadores generales eran representantes de las autoridades de cada congre- 
gación y eran enviados a las Indias para resolver problemas de las provincias y cumplir con 
el mandato de las visitas eclesiásticas a los religiosos. Por ejemplo, los dominicos, agustinos y 
jesuitas, recurrían a los visitadores generales solo en momentos muy necesarios o de extrema 
urgencia para sus provincias; en cambio, a los franciscanos y mercedarios se les tuvo que po- 
ner un límite entre las visitas de los vicarios generales de entre tres o cinco años porque eran 
muy recurrentes las peticiones para enviar reglares desde España y hubo abusos cometidos 
por los religiosos con este cargo. 111 


12. Monjas y su clausura 


Dentro del estado religioso, las monjas eran consideradas en una situación especial por la 
condición propia del género femenino según la época que nos interesa. Las reglas de las ór- 
denes religiosas femeninas estaban limitadas a la vida contemplativa y monacal. Después de 
haber hecho la profesión de los tres votos sustanciales, ellas se apartaban del mundo secular, 
del trato público y se les distanciaba de las miradas mundanas porque era la mejor forma de 
servir a Dios y cumplir con el compromiso de los votos. Ellas estaban obligadas a observar la 
extrema y perpetua clausura en sus monasterios. !12 

Para las novicias, el obispo de la diócesis debía evaluar en el plazo de un mes, entre el 
final del noviciado y la profesión de la novicia, sus intenciones y ánimos para ingresar y per- 
manecer en el estado religioso. Esta medida se tomó para evitar que ellas profesaran bajo la 
violencia o presión de alguien y no por una decisión libre y de propia voluntad.!13 Cuando el 
obispo no podía evaluar a la novicia, esta podía ser examinada por una autoridad nombrada 
por el prelado para esta tarea; en caso de que no se presentara ni el prelado ni algún delegado, 
ella podía profesar y esta era válida, porque la desidia de los prelados no anulaba la profesión 
de la novicia.114 

Las monjas hacían la profesión de los votos sustanciales ante el obispo y la abadesa del 
monasterio. La presencia del prelado implicaba la consagración del velo o toca como prueba 
material del acto de profesión; conforme una monja cumplía años de haber profesado, el 


111 Recopilación, Libro 1, Tít. 14, Ley 45 Que no se nombren Vicarios Generales de la Religión de la Merced, 
sino Visitadores, para las Indias por tiempo limitado y dando cuenta al Consejo, Fol. 67v; Ley 46 Que los 
Visitadores de la Orden de la Merced no se vengan sin dar residencia, Fol. 67v; Frías (2021). 

112 Mur1LLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IL Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regu- 
larium, No. 328; LenesmMA (1699), Cap. 9, $ 40-46, Págs. 179-184. 

113 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 17 Puella major duodecim annis, sibi habitum regularen suscipére voluerit, 
exploretur ad Ordinario: iterumque ante professionem. 

114 VILLARROEL, Gobierno Eclesiástico, Tomo l, Quest. 6, Art. 14, Pág. 507. 
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velo mudaba de color; los colores y detalles de este procedimiento estaban explicitados en las 
constituciones o estatutos de cada orden religiosa.!15 

A pesar de que el derecho canónico establecía que no podía haber un precio para el in- 
greso de las novicias a la orden religiosa,!16 por costumbre, en el mundo hispánico, las no- 
vicias solían dar una dote al monasterio para hacer su profesión; la entrega de esta dote era 
entendida como la renuncia de la monja a la herencia que le correspondía de los bienes de 
su familia en favor del monasterio.117 En Indias, los bienes recibidos por dotes eran usados 
para la manutención de la casa religiosa y de la comunidad, con el objetivo de evitar pedir 
ayuda a los familiares de las monjas y mantener la proporción establecida entre el número de 
religiosas y los bienes del monasterio.!18 

En Hispanoamérica y Filipinas se compelía a las abadesas y obispos de tener cuidado con 
recibir la profesión de las mujeres denominadas mestizas sin licencia del ordinario; ellas 
debían contribuir al monasterio con la misma proporción de dote que aportaban las otras 
profesas, pues estaba prohibido pedirles a las mestizas una cantidad mayor o diferente al resto 
de las monjas, porque entonces podía ser considerado un acto de simonía.112 

En la jerarquía de los monasterios femeninos, la abadesa o priora era la responsable del 
buen funcionamiento de la vida en el interior del monasterio, la custodia de la clausura y 
el cumplimiento de los votos esenciales. Por ello, la elección de una abadesa era muy im- 
portante para la comunidad y para las autoridades de la Iglesia. La reunión de las monjas 
profesas para elegir nueva abadesa se denominaba cuerpo del capítulo o capítulo como en las 
órdenes masculinas. Las monjas electoras eran todas las religiosas profesas del monasterio y 
las monjas elegibles eran las que tenían más de cuarenta años y habían pasado ocho años de 
profesión y residencia en el monasterio; en casos excepcionales y con la anuencia del obispo, 
por falta de candidatas que cumplieran con los requisitos tridentinos, se podían elegir con 
mínimo de treinta años y cinco años de profesión, según Murillo Velarde.!20 El obispo o un 
superior de la orden podía presidir el capítulo para la elección, pero no podía intervenir. El 
sufragio de las monjas electoras para elegir superiora era un voto secreto, como ocurría con 


115 Mur1LLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IIL, Tít. 35 De statu monachorum er canonicorum regu- 
larium, No. 328; Espinosa (ed.) (1757). 

116 Mur1LLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 35 De statu monachorum er canonicorum regu- 
larium, No. 327. 

117 El padre estaba compelido a dotar a su hija legítima, o sobre la que tenía patria potestad, para que pudiera 
ingresar a la vida religiosa con una dote, MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IV, Tít. 20 De 
donationibus inter virum, et uxorem, et dote post divortium restituenda, No. 189. 

118 Conc.!I!II Lima, Actio III, Cap. 33 De sanctimonialium bonis, Fols. 65-66r; Conc. III Mex., Libro II, Tít. 13 
De Regularibus et Monialibus, $ 6; Recopilación, Libro L, Tít. 3, Ley Que en los Monasterios de Monjas 
no se reciban más de las que pudieren sustentar y fueren de número de su fundación, y en las renuncia- 
ciones se guarde el Santo Concilio de Trento, Fol. 12v. 

119 Conc. III Mex., Libro III, Tít. 13 De Regularibus et Monialibus, $ 7. Conc. III Lima, Actio III, Cap. 36 De 
dote non augenda ob defectuum natalium, Fol. 671; MerzLER, America Pontifica, IL, No. 450. 

120 Conc. Trid., Sesión 25, Cap.7 Quae, et quomodo in Abatissas, vel alio nominae Praefectas eligendae: duo- 
bus monasteriis nulla praeficiatur; MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro l, Tít. 6 De electione, 
et electi potestate, No. 169; Lebesma (1699), Cap. L $ 5, Pág. 3. 
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los hombres, porque de esta manera no se sabía quién votaba por quién y se evitaban rencillas 
o malentendidos entre los reglares.121 

Los espacios de la clausura de las monjas eran las áreas desde los locutorios hasta el interior 
del monasterio, abarcando la huerta, la vivienda, el cementerio y el templo, capilla u orato- 
rio.122 El silencio y el vestir con decoro el hábito era parte de las normas esenciales en la vida 
del monasterio. En los locutorios, las monjas podían hablar con sus padres y hermanos, así 
como recibir la visita de otros religiosos o sacerdotes que tuvieran la licencia del obispo y de 
la abadesa; durante estos encuentros, las monjas debían cuidar su vocabulario para no afectar, 
por ejemplo, la esencia del voto de castidad. 123 

Las monjas dejaban la clausura en casos excepcionales y con la debida anuencia de su su- 
periora y del obispo. La única forma de evadir esta licencia era en caso de extrema urgencia, 
como alguna catástrofe en el monasterio que pusiera en riesgo la vida de las religiosas;124 
por ejemplo un incendio incontrolable o una situación de guerra, como llegó a ocurrir en 
Indias en algunos monasterios ubicados en poblaciones asoladas por ataques de indios levan- 
tiscos.125 

La clausura de las monjas se vulneraba de dos maneras: por el ingreso de hombres o mu- 
jeres sin licencia ni del ordinario ni de la superiora del monasterio o por la salida de una 
monja sin el permiso de estas autoridades; cualquier quebranto a la clausura implicaba la 
excomunión. Eran excomulgados los hombres o mujeres que ingresaran en el claustro de las 
monjas sin permiso; los únicos exentos de esta pena máxima eran los médicos que atendían 
a las monjas y las personas que ayudaban en el mantenimiento del edificio. Para la monja 
fugitiva o que se escaba del monasterio y para quien la hubiera ayudado a salir del claustro se 
aplicaba la excomunión 1pso facto.!26 

Con la debida autorización del obispo, se permitía el ingreso de sirvientas seglares para 
ayudar en el mantenimiento o limpieza del monasterio, así como para servicio personal de 
las monjas. Además, también se recibían en los monasterios a niñas para ser educadas por las 
monjas con una edad menor a los 25 años; y en algunos casos a niños dementes, o mujeres 
con alguna necesidad moral. En los monasterios femeninos de Hispanoamérica y Filipinas, 


121 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 6 Norma servanda in electione Superiorum Regularum; MURILLO VELARDE, 
Cursus luris Canonici, Libro L, Tít. 6 De electione, et electi potestate, No. 169; MeETzLER, America Ponti- 
fica, II, No. 199. Lenesma (1699), Cap. L, $ 6, Pág. 4. 

122 LepEsMA (1699), Cap. 9, $ 41, Pág. 180. 

123 Conc. III Lima, Actio MI, Cap. 35 De collocutoriis sanctimonialium, Fols. 66-67r; Esprxosa (ed.) (1757), 
Comienza la Regla de nuestro padre San Agustín, Doctor de la Iglesia, Fols. 2r-4. 

124 Conc. MI Mex., Libro III, Tít. 13 De Regularibus et Monialibus, $ 2; MurILLO VELARDE, Cursus luris Ca- 
nonici, Libro III, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regularium, No. 328. 

125 MErzLER, America Pontificia, II, No. 404. 

126 LenEsMA (1699), Cap. 9, $ 42, Págs. 180-181; MuriLLo VeLarRDE, Cursus luris Canonici, Libro TI, Tít. 35 
De statu monachorum et canonicorum regularium, No. 328; Conc. III Mex., Libro II, Tít. 13 De Re- 
gularibus et Monialibus, $ 6; Las Siete Partidas, Partida I, Título 18 De los Sacrillejos, Ley VI Que pena 
merecen los que sacan las monjas de los monasterios para yacer con ellas. 
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las donadas recibidas en las casas religiosas podían ser indias, mestizas o mulatas con escasos 
recursos para cumplir con el pago de la dote.!27 

Como parte de la ayuda a las mujeres en necesidad moral, el modelo monástico femenino 
fue la base para la creación de beaterios, los cuales eran congregaciones de beatas que estaban 
regulados y auspiciados por un obispo; en ellos, estas mujeres experimentaban la vida religio- 
sa sin el rigor de una orden monástica femenina, pero con el amparo eclesiástico. De igual 
manera, las denominadas casas de recogidas eran lugares en donde se daba asistencia social a 
mujeres que necesitaban de la protección institucional eclesiástica, sin ameritar la profesión 
del estado religioso; algunas de estas mujeres eran viudas, huérfanas o enfrentaban algún 
litigio que ponía en riesgo su honor. En estas congregaciones se recibían a mujeres para ser 
educadas en la religión y se les pedía la observancia de ciertas reglas de convivencia.!128 

En Indias, los monasterios femeninos estaban sujetos al gobierno del obispo, y no al de los 
religiosos, a excepción de aquellos monasterios que obtenían la licencia del papa y dependían 
de este.122 Los monasterios femeninos estaban sujetos a la visita del obispo para la custodia 
de la observancia de la clausura, el cumplimiento de los votos esenciales y el estilo de vida 
marcado por la regla.130 El prelado podía visitar tanto aquellos monasterios sujetos al ordina- 
rio o al pontífice, como los pertenecientes a alguna orden religiosa en virtud de su potestad 
como delegado del papa; además, el obispo también debía dar permiso a los confesores que 
entraban en los monasterios para la asistencia espiritual de las monjas.131 

En Hispanoamérica y Filipinas, los confesores de las monjas fueron un personaje impor- 
tante en la dinámica cotidiana de los monasterios. Sus funciones estuvieron vigiladas por lo 
establecido en los concilios porque era su responsabilidad custodiar la salud espiritual de 
las monjas a través de sus consejos y absoluciones; por ello, el confesor de las monjas debía 
asistir una vez por mes a escuchar sus confesiones e impartir el sacramento de la eucaristía; 


127 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum re- 
gularium, No. 328. En los monasterios femeninos de las Indias, algunas profesas eran dueñas de esclavas 
y vivían con ellas en el monasterio; esto fue un tema controversial con algunos obispos que les pedían 
volver a la simplicidad de la regla y de los votos profesados, LavrIN (2016); DeuseN (2004). 

128 Recopilación, Libro I, Tít. 3, Ley 19 Que se hagan y conserven Casas de Recogimiento en que se crien 
las Indias, Fol. 13. Las casas de recogidas y los beaterios fueron instituciones que proliferaron en Hispa- 
noamérica y Filipinas, especialmente en el siglo XVIIL y permitieron que las mujeres indígenas, mulatas 
o mestizas probaran la vida religiosa que en ocasiones les era vedada por la falta de una dote. Estas orga- 
nizaciones femeninas tuvieron su origen en iniciativas de obispos en Indias quienes querían acoger en 
congregaciones a este sector de la sociedad y evitar el peligro de la prostitución, promover la corrección 
de delitos o prevenir el maltrato a las mujeres, DeuseN (2007); LavriN (2016). 

129 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IV, Cap. 26, Pág. 736; Conc. II Mex., Libro III, Tít. 13 De 
Regularibus et Monialibus, $ 1-2. 

130 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 5 Clausurae, et custodiae Monialium providentur; Conc. IM Lima, Actio II, 
Cap. 34 De visitatione sanctimonialium, Fol. 66-66r. 

131 Conc. HI Mex., Libro II, Tít. 13 De Regularibus et Monialibus, $ 5 ; VILLARROEL, Gobierno eclesiástico, 
Tomo l, Quest. 6, Art. 14, Págs. 504-505. 
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además de un confesor ordinario, debían asistir a las monjas otros dos o tres confesores ex- 
traordinarios.132 

Los mecanismos para cambiar o salir de la orden religiosa eran los mismas que se han 
expuesto anteriormente, excepto en casos de expulsión o excomunión porque los motivos y 
la aprobación de estos actos debían ser consultados con el pontífice, ya que se reconocía el 
peligro y el escándalo que ocasionaba en la Iglesia la expulsión de una monja o su excomu- 
nión. 133 


13. Los religiosos en Hispanoamérica y Filipinas 


Desde comienzos del siglo XVI, los breves y bulas papales avalaron los privilegios para la 
conversión de los indios como condición para justificar la conquista y presencia de las ins- 
tituciones de la monarquía hispana en el Nuevo Mundo. Junto con los “descubridores y 
conquistadores” llegaron los primeros religiosos, principalmente de las órdenes mendicantes, 
para dar asistencia espiritual, tanto a las huestes españolas como a los naturales con quienes se 
comenzó el contacto y la predicación del evangelio. Este trabajo incipiente de conversión de 
los naturales quedó plasmado con nombre y apellido en las crónicas escritas por los religiosos 
de las congregaciones religiosas encargadas de la cristianización.134 

La evangelización de los indios fue una tarea confiada a las ramas masculinas de la Or- 
den de Frailes Menores (franciscanos), la Orden de Predicadores (dominicos), la Orden de 
San Agustín (agustinos) y la Orden de Nuestra Señora de la Merced (mercedarios); luego se 
ampliaron los privilegios para la conversión de los indios a la Compañía de Jesús (jesuitas), 
la Orden del Monte Carmelo Descalzo (carmelitas), los Agustinos Recoletos o Descalzos y 
la Orden de Frailes Menores de Estricta Observancia o Franciscanos Descalzos (dieguinos). 
Estas congregaciones se repartieron el territorio indiano y su historia está marcada por el 
tiempo que duraron en cada una de sus fundaciones. Las congregaciones descalzas o recoletas 
realizaron esta labor sin poner en riesgo la reforma que habían tenido desde la segunda mitad 
del siglo XVI.135 

Además del aval pontificio, la presencia de estas congregaciones también contaba con una 
licencia emitida por el Consejo de Indias para organizar el paso de los religiosos, como parte 


132 Conc. Trid., Sesión 25, Cap. 10 Moniales unoquoque mense peccata confiteantur, et Eucharistiam su- 
mant. Conffesarius extraordinarius lis ab Episcopo assignetur. Intra septa monasterii Eucharistia non 
conservatum; Conc. HI Mex., Libro III, Tít. 13 De Regularibus et Monialibus, $ 15; Lenesma (1699), 
Cap. III, No. 65, Págs. 90-92. 

133 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De Regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 304. 

154 FocHER (1960), Parte l, Cap. 12, Págs. 95-96; MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 37 
De Capellis Monachorum, et aliorum Religiosorum, No. 324; BorGEs (1987); Baupor (1995). 

155 MerzLER America Pontificia, II, No. 191, No. 204, No. 256, No. 285 y No. 286. 
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de los acuerdos del derecho de patronato, negociados entre la monarquía hispana y la Santa 
Sede para la cristianización de los naturales. Las órdenes religiosas que adquirían estos per- 
misos o cédulas reales tenían en común haber sido reformadas en el siglo XVI por iniciativa 
de los reyes españoles y como consecuencia de la aplicación del concilio de Trento en los te- 
rritorios hispanos. La reforma a las órdenes religiosas en España tuvo la cualidad de remarcar 
la observancia de la regla primigenia y la adaptación a las necesidades espirituales después 
del concilio ecuménico.136 

Esta particularidad de haber sido las órdenes religiosas mendicantes (franciscanos, domi- 
nicos, agustinos, mercedarios) y los jesuitas las primeras en organizarse y consolidarse para 
la conversión de los naturales abrió debates sobre los privilegios, la presencia y las acciones 
de estos religiosos en la conformación de la Iglesia en el Nuevo Mundo. Las discusiones se 
vertieron en las preguntas de por qué debía apoyarse el trabajo de estos misioneros, bajo qué 
circunstancias o condiciones y hasta cuándo se les podía encomendar el trabajo de conver- 
sión de los naturales. Uno de los debates medulares fue sobre la administración de parroquias 
y en qué condiciones ejercían los religiosos el oficio de cura de almas. Esto último derivó en 
denominar a los religiosos como curas regulares, entendidos como aquellos reglares con la 
ordenación sacerdotal o pertenecientes al orden sacerdotal (ordo clericorum) que atendían 
espiritualmente a los indios en los pueblos o congregaciones de naturales. El cura regular 
administraba los sacramentos a los indios, estaba sujeto a los lineamientos que se aplicaban a 
los curas seculares y era un oficio que los reglares ejercían non ex voto charitatis, lo cual les per- 
mitía ejercer el oficio de cura, no por una cuestión de caridad, sino por justicia y obligación 
del oficio eclesiástico de administrar sacramentos a todos los fieles.137 

Para organizar la conversión de los naturales, los religiosos mendicantes y la Compañía de 
Jesús reunieron a los indios en pueblos o congregaciones. Las parroquias de indios adminis- 
tradas por reglares eran denominadas doctrinas. En ellas se enseñaban los elementos esen- 
ciales de la doctrina cristiana y a vivir en policía o congregados en pueblos a los naturales, lo 
cual implicó reorganizar la célula básica de la sociedad, es decir, la familia, empezando por el 


136 Recopilación, Libro l, Tít. 3, Ley 1 Que se funden Monasterios de Religiosos y Religiosas, precediendo 
licencia del Rey, Fol. 10v; Cedulario de Encinas, Libro I, Cédula que manda que no pasen frayles, ni 
ningún religioso que no sea observante y esté debajo de obediencia, a las Indias, Año de 535, Pág. 125; 
Cedulario de Encinas, Libro I, Cédula que manda a las justicias de las provincias del Perú, no consientan 
hacer monasterios de la Orden de la Trinidad, Año de 560, Págs. 151-152. La Orden de Nuestra Señora de 
la Merced, a pesar de haber llegado con los primeros colonizadores, consiguió permisos para fundar en 
tierras indianas hasta la década de 1560, principalmente después de 1574, cuando consolidó su reforma 
interna, como lo habían hecho las demás órdenes mendicantes, principalmente los franciscanos, los do- 
minicos y los agustinos desde décadas antes, Cedulario de Encinas, Libro I, Confirmación y licencia para 
hacer casas de la orden de Nuestra Señora de la Merced en las Indias, y que estén sujetas al provincial de 
Castilla, Año de 559, Pág. 152; GuzmÁn GuzmÁN (2019), Págs. 33-75; MoraLes (2001b). 

137 Conc. III Mex., Libro Ill, Tít. 2 De Officio Rectoris et Plebani, 5 De his, quae ad parrohos indorum at- 
tinent, $ 13; Libro V, Tít. 9 De paenis, $ 3; MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 29 
De Parrochis, et alienis parrochialis, No. 277; SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IV, Cap. 15, 
Pág. 624-626; Cap. 16, Págs. 537-638. 
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matrimonio de los indios. Los religiosos encargados de estas parroquias eran conocidos como 
doctrineros o religiosos doctrineros.138 

De igual manera, en la cristianización de las Indias, las misiones espirituales se fundaron 
en lugares de frontera o territorios no conquistados ni pacificados, y los religiosos misioneros 
acompañaban a los exploradores y colonizadores, o hacían entradas en el territorio indómito 
por noticias que recibían sobre la existencia de más naturales que no conocían el evangelio. 
El concepto de misión derivaba de la tradición de la Iglesia de los primeros apóstoles para 
difundir el evangelio y conseguir la conversión de los gentiles.132 En Hispanoamérica y Fili- 
pinas, una misión se entendía como las salidas, las jornadas o las peregrinaciones de un gru- 
po de religiosos, de un lugar a otro para ayudar a los doctrineros en la cristianización de los 
naturales y en la administración de sacramentos. Estas misiones espirituales eran hechas por 
los religiosos como un voto de caridad para la predicación y conversión de los naturales. 140 
Las órdenes religiosas que protagonizaron el establecimiento de estas misiones espirituales 
fueron la Compañía de Jesús, principalmente en Japón, en el virreinato del Perú, en las fron- 
teras de Brasil o los territorios portugueses y el norte de Nueva España; la Orden de Frailes 
Menores, especialmente después de la formación de los colegios de Propaganda Fide, en las 
fronteras de los virreinatos y lugares sin pacificar a partir de la segunda mitad del siglo XVII; 
la Orden del Monte Carmelo Descalzo, los agustinos recoletos y los franciscanos descalzos en 
Filipinas desde finales del siglo XV1.141 

El doctrinero o el misionero idóneo era aquel que tenía a su favor el conocimiento de 
la lengua de los naturales; la paciencia para enseñar y educar; la congruencia en la forma 
de vivir el evangelio; la observancia de los preceptos de la doctrina católica; la solidez para 
combatir los embates de las tentaciones de la codicia y la carne; todo lo cual se desprendía 
de la disciplina del cumplimiento de los votos religiosos. Incentivar las virtudes del misione- 
ro próvido permitió determinar las acciones de los religiosos que se debían sancionar para 


138 Mur1LLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro Il, Tít. 29 De Parrochis, et alienis parrochialis, No. 277; 
Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro I, Trat. 1, Sec. 1, No. 7; SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro 
IV, Cap. 15, Págs. 623-624; Recopilación, Libro I, Tít. 3, Ley 14 Que en Filipinas se dé limosna solamente 
a los Religiosos descalzos de San Francisco y Agustinos Recoletos, Fol. 12v; Recopilación, Libro 1, Tít. 
14, Ley 35 Que a los Carmelitas Descalgos, que de Nueva España fueren a entender en la predicación y 
conversión, se les dé lo necesario, Fol. 65v. 

132 Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro V, Cap. 21, Págs. 423-426; SOLÓRZANO PEREYRA, Política 
Indiana, Libro IV, Cap. 18, Págs. 656-657. 

140 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Lib. IV, Cap. 18, Págs. 656-663. 

141 Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro V, Cap. 22, Págs. 426-428; Recopilación, Libro I, Tít.14, Ley 
31 Que no entren de Filipinas a la China, ni Japón ningunos Religiosos, aunque sea a predicar sin tener 
licencia del arzobispo y gobernador de ellas, Fol. 64v; Ley 32 Que se guarde el Breve para que puedan pa- 
sar al Japón Religiosos de las Órdenes, que se declara, a predicar el Santo Evangelio, Fols. 64v-65r; Ley 33 
Que las Religiones, que se declaran, puedan entrar en el lapon, como por esta ley se permite, y no traten, 
ni contraten los Clérigos Seculares, ni Religiosos, Fol. 65r-65v; Ley 38 Que a los Religiosos que salieren a 
Misiones se les dé el favor y amparo necesario, Fol. 66r. 
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asegurar la diligente conversión al catolicismo de los naturales, como prevenir los abusos en 
contra de los indios.!4 

El trabajo de conversión de los naturales de Hispanoamérica y Filipinas tuvo como base 
fundamental la vida en provincias, naciones o pueblos; uno de los autores que mejor concep- 
tualizó sobre este punto fue José de Acosta, quien puso atención en la educación de las costum- 
bres de los naturales para su cristianización.!% Sin el principio de la vida social organizada en 
pueblos la enseñanza del evangelio era imposible, por ello, antes de establecer una doctrina, 
surgieron las reducciones de indios; esto ocurrió principalmente en los lugares donde la pobla- 
ción de naturales no estaba congregada y vivía desperdigada en pequeños grupos familiares por 
un territorio. Estas reducciones fueron apoyadas por los religiosos mendicantes que llegaron 
en el siglo XVI y con el tiempo se consolidaron en doctrinas y pueblos de indios. La labor 
de conversión de los naturales, entendida como la inclusión o asimilación de los naturales al 
cristianismo, implicó la elaboración de textos sobre esta actividad, por ejemplo, los itinerarios 
para párrocos, así como materiales para la evangelización, como los manuales de confesores; 
además de las descripciones sobre los retos o desafíos de los misioneros. 144 

Para poder llevar a cabo el trabajo de doctrinero era necesario que el reglar conociera y 
hablara la lengua de los naturales de la doctrina para poder evangelizarlos; la doctrina se 
prefería enseñar en las lenguas francas de los indios, como el náhuatl o el quechua, antes 
que en castellano; para aquellos misioneros que entraban por primera vez en un pueblo con 
lengua diferente, Alonso de la Peña recomendaba que mientras los misioneros aprendían la 
lengua, enseñaran a jóvenes hábiles el castellano.145 La herramienta de conocer el idioma de 
los naturales les permitía a los religiosos misioneros reconocer las idolatrías de los naturales 
o los errores en la comprensión de los dogmas cristianos. Para cumplir con este requisito los 
regulares debían ser examinados en la suficiencia de la lengua por autoridades aprobadas por 
el obispo.!* Esto nos ayuda a entender los innumerables vocabularios de las diversas lenguas 
que se conservan de los principales grupos de naturales. 


142 Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro IV, Cap. 2, Págs. 263-266; Cap. 5, Págs. 272-276; Cap. 10, 
Págs. 294-298; Cap. 12, Págs. 301-305; PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro l, Trat. 1, Sec. 2, No. 9; Trat. 10, 
Prólogo; FocHER (1960), Parte IL Cap. 3, Págs. 25-30. 

143 Acosta, De procuranda Indorum salute, Proemium; Libro I, Cap. 2, Págs. 6-12. 

144 Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro IV, Cap. 13, Págs. 306-308; Conc. III Lima, Actio V, Cap. 4 
Ut indi politice vivire instituantur, Fols. 87-87r. SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IH, Cap. 
24, Págs. 204-209; Recopilación, Libro IV, Tít. 3, Ley 1 Que los Indios sean reducidos a Poblaciones, 
Fol. 1981-198v; PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro 1, Trat. 10, Sesión HI, No. 2-5; FocHER (1960), Parte 
IL Cap. 6, Págs. 371-375; MOLINA (1565). 

145 PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro I, Trat. 10, Sec. 6, No. 1-4; Sec. 7, No. 1-5. 

146 Conc.III Lima, Actio IV, Cap. 17 De examinatoribus ab Episcopo deputandis, Fols. 80-811; Conc. III Mex., 
Libro II, Tít. 1 De Officio Episcoporum, et vitae puritate, 3 De doctrinae cura, $ 5: Recopilación, Libro L, 
Tít. 15, Ley 5 Que ningún Religioso pueda tener Doctrina sin saber la lengua de los naturales de ella, y los 
que pasaren de España la aprendan con cuidado, y los Arzobispos y Obispos le tengan de que se execute, 
Fol. 76v; MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IL, Tít. 29 De Parrochis, et alienis parrochialis, 
No. 277; Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro I, Trat. 1, Sec. 2, No. 8; Acosta, De procuranda Indorum 
salute, Libro IV, Cap. 6, Págs. 276-279. 
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En las Indias los superiores de los conventos debían informar al ordinario de los traspasos 
en los regulares encargados de las doctrinas, así como de cualquier actividad relacionada con 
la conversión de los naturales, como la publicación de doctrinas, manuales y vocabularios, 
entre otras herramientas que utilizaban los doctrineros. Los religiosos doctrineros no se po- 
dían mover de una doctrina a otra para la administración de los sacramentos a los naturales 
sin la autorización del ordinario.147 Por ejemplo, para Alonso de la Peña Montenegro lo más 
conveniente era que ningún religioso entrara a doctrinar a los naturales si no pertenecía a la 
orden religiosa encargada de esa doctrina.148 

Durante los primeros pasos de los religiosos para el establecimiento de la organización 
de la Iglesia en el Nuevo Mundo, a los doctrineros se les dio el privilegio de administrar o 
dispensar algunas causas reservadas a los obispos, como el sacramento de la confirmación o 
la extremaunción, y algunas de las dispensas matrimoniales.14 Estos privilegios fueron otor- 
gados porque se reconocía la lejanía entre los obispos en las diócesis emergentes y los lugares 
recién descubiertos o en las fronteras de los territorios explorados o colonizados.!% Una de 
las razones principales para conceder estos privilegios o capacidad para dispensar estaba basa- 
da en la necesidad, la cual, como comentó el misionero Juan de Focher, hacía lícitas muchas 
cosas que en otras circunstancias eran ilícitas. 151 

Las parroquias administradas por religiosos doctrineros, al estar orientadas a la cura de al- 
mas, estaban sujetas a las normas que regían a cualquier parroquia diocesana. Por consiguien- 
te, el doctrinero era compelido a cumplir con lo que se ordenaba a los párrocos diocesanos. 
El obispo visitaba estas doctrinas como a cualquier otra parroquia del clero secular, pero no 
podía pedir cuentas a los reglares en torno a sus conventos o casas. 152 

El envío de reglares para la cristianización de los naturales desde España fue un proceso 
regulado por la monarquía hispánica a través del Consejo de Indias con base en el derecho 
de patronato. Esto implicaba que los religiosos organizados desde la península recibían ayuda 


147 Conc.!I!II Lima, Actio IV, Cap. 16 Ne praeter Episcopi collationem parrochiam quisquam suspiat, Fol. 80r; 
SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IV, Cap. 15, Pág. 625; MurILLO VELARDE, Cursus luris Cano- 
nici, Libro II, Tít. 29 De Parrochis, et alienis parrochialis, No. 277. 

148 PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro I, Trat. 10, Sec. 4, No. 3. 

149 MerzLER, America Pontificia, II, No. 191 y No. 285; Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro VI, 
Cap. 6, Págs. 447-448; Cedulario de Encinas, Libro I, Cédula que manda se guarde el breve de su Santidad, 
que manda que los frailes de las tres órdenes de Santo Domingo, San Francisco y San Agustín puedan 
administrar los sacramentos en las Indias, Año de 567, Págs. 152-153; FocHer (1960), Parte IL, Cap. 7, 
Págs. 376-390. Para profundizar en el tema de la administración de sacramentos a los naturales, ANUNCIA- 
CIÓN (1575); Bautista (1599); Lorra Baquino (1634); METRIDA (1630); OLABARRIETA MEDRANO (1717). 

150 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Lib. IV, Cap. 18, Págs. 660-661; MerzLER, America Pontifica, Vol. 2, 
No. 256 y No. 264; MENTRIDA (1630), Págs. 11-12, No. 47 y No. 48. 

151 Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro V, Cap. 16, Págs. 410-413; FocHER (1960). 

152 Conc. III Mex., Libro III, Tít. 13 De Regularibus et Monialibus, $ 19; Libro III, Tít. 1 De Officio Episco- 
porum, et vitae puritate, 4 De visitatione propiae provinciae, $ 3; Recopilación, Libro L Tít. 15, Ley 29 
Que los obispos y visitadores visiten las iglesias de las doctrinas y no los conventos, Fol. 81v; MurILLo 
VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 29 De Parrochis, et alienis parrochialis, No. 277; VILLA- 
RROEL, Gobierno Eclesiástico, Tomo l, Quest. 6, Art. 1, Págs. 463-464; Peña MONTENEGRO, Itinerario, 
Libro I, Trat. 1, Sec. 13, No. 3; MerzLER, America Pontifica, IL, No. 204. 
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del monarca para hacer el viaje trasatlántico y moverse por el territorio hasta llegar al lugar 
donde iban a trabajar en la conversión de los naturales. Para aprobar el paso de regulares al 
Nuevo Mundo, los provinciales daban noticia a las autoridades del virreinato sobre el núme- 
ro de religiosos que se necesitaban traer de España, quienes pasaban estos informes al Conse- 
jo de Indias para que se aprobara el envío de más doctrineros de las órdenes.153 

De igual manera, el traspaso de religiosos de Hispanoamérica y Filipinas a España estaba 
regulado por el Consejo de Indias. Es así como los religiosos que querían hacer la jornada 
trasatlántica de regreso a la península debían contar con las autorizaciones pertinentes de 
sus superiores y de las autoridades del virreinato que justificaban la necesidad del viaje y su 
presencia en España o en la Corte.154 

El diálogo entre las autoridades de la monarquía y los religiosos establecidos en las His- 
panoamérica y Filipinas para una eficiente conversión de los naturales generó la creación de 
figuras mediadoras entre las instituciones regias y las religiosas. Los nombres más comunes 
fueron: visitadores o vicarios generales, procuradores, comisarios y conservadores. De manera 
general, estas figuras funcionaban como gestores que negociaban la resolución de las nece- 
sidades de los regulares en Indias ante las autoridades de la monarquía; ellos contaban con 
conocimiento sobre la situación por las que estaban pasando las provincias o los religiosos 
en Indias. 

Los procuradores eran religiosos enviados desde las Indias para gestionar la resolución de 
un conflicto o hacer una petición a las autoridades del Consejo de Indias y actuaban en re- 
presentación de una provincia o de una casa religiosa en particular; eran nombrados por deci- 
sión del capítulo y el superior emitía un licencia para ejercer el cargo.!55 Los procuradores de 
los religiosos que llegaban a España llevaban entre sus encargos, no solo cuestiones jurídicas, 
como pleitos o litigios, también eran responsables de suplir de piezas de arte, libros y demás 
diligencias que pedían los reglares indianos para sus casas religiosas.!56 Es importante señalar 
que el religioso enviado desde España era conocido como vicario, mientras que aquel que 


153 Recopilación, Libro 1, Tít. 14, Ley 1 Que los virreyes, audiencias y gobernadores, y los Arzobispos y Obis- 
pos se informen de los Religiosos que hubiere en sus distritos, y con sus pareceres se pidan los que se han 
de enviar a las Indias, Fol. 59v; Ley 2 Que los Provinciales tengan hecha lista de sus Provincias, conforme 
a esta ley, Fols. 59v-60; Ley 3 Que quando alguna Religión de las que ay en las Indias pidiere Religiosos, 
no envíen los Prelados Comisarios que los lleven, y envíen las listas que por esta ley se dispone, Fol. 60v. 

154 Recopilación, Libro 1, Tít. 14, Ley 89 Que los Religiosos, que vinieren a negocios de sus Órdenes traigan 
instrucciones de lo que han de pedir, Fol. 74v; Ley 90 Que a ningún Religioso, que haya ido a cuenta del 
Rey, se dé licencia para venir, sin causa muy justa, Fol. 74v; Ley 91 Que ningún Religioso pueda venir de 
las Indias sin guardar la forma de esta ley, y no traiga más dinero del que hubiere menester para el viaje, y 
lo manifieste, y la persona, que lo recibiere en confianza, lo pierda, con el quatro tanto, Fol. 741-74v; Ley 
92 Que viniendo Religiosos de las Indias se informa, como se ordena, Fol.75r; Ley 93 Que los Religiosos 
no agencien negocios Seculares, ni sean oídos sin licencia de sus Prelados en la Corte y Casa de Contra- 
tación, Fol. 75r. 

155 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 38 De procuratoribus, No. 380; SOLÓRZANO 
PEREYRA, Política Indiana, Libro IV, Cap. 26, Pág. 725. 

156 ArcarÁ (2006); COELLO DE LA Rosa (2022). 
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iba desde las Indias se denominaba procurador; ambas figuras eran gestoras e intermediarios 
entre las autoridades regias y los reglares. 

En la Orden de San Francisco la figura mediadora con las autoridades regias era conocido 
como comissario o comisario, el cual podía ser general, y actuaba en el Consejo de Indias, o 
particular, quien gestionaba ante las autoridades indianas. La comunicación entre los comi- 
sarios particulares y el general fue importante para los franciscanos porque era una vía para 
transmitir información sobre las necesidades de sus provincias y los avances en la conversión 
de los naturales, porque también tenían facultades como visitadores.157 

De manera general o aplicado a las órdenes evangelizadoras, los comisarios también tuvie- 
ron funciones en la organización de los grupos de regulares que eran enviados desde España 
para ayudar en la conversión de los naturales, y comandaban estos envíos al Nuevo Mundo. 
En ellos recaía la tarea de armar las listas de frailes que eran enrolados para el trabajo en His- 
panoamérica y Filipinas, así como de asegurar el cobro de los gastos para el viaje y de llegar 
hasta el lugar asignado para cumplir con la labor de conversión de los naturales.158 

Continuando con las figuras mediadoras, las órdenes religiosas, principalmente aquellas 
delegadas para la cristianización de los naturales, recurrieron a los llamados conservadores 
o juez conservador, que, como su nombre lo indica, eran jueces particulares comisionados 
para resolver temas específicos relacionados con los bienes comunes de las órdenes religiosas, 
como litigios, especialmente en los tribunales eclesiásticos.!52 Las autoridades reales apro- 
vecharon a estas figuras mediadoras para conocer y consultarlos sobre temas concretos de 
alguna congregación o sobre el avance y necesidades del trabajo de evangelización. 

Con el pasar de los siglos, las órdenes religiosas asentadas en las diversas latitudes del Nue- 
vo Mundo no perdieron de vista los privilegios concedidos por la Santa Sede y estuvieron al 
pendiente de las aprobaciones papales para la fundación de provincias, conventos y monaste- 
rios, a través de bulas o breves. Según Alonso de la Peña Montenegro los privilegios papales 
que estuvieran relacionados con el trabajo de conversión de los naturales eran aplicables a 
todos los territorios indianos, aunque estuvieran dirigidos a una orden religiosa en particu- 


157 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IV, Cap. 26, Págs. 728-729; Recopilación, Libro L, Tít. 14, 
Ley 41 Que los Comisarios Generales, ni otros Religiosos, no executen Breves, sin estar pasados por el 
Consejo; y lo mismo se guarde en el oficio de Comisario General de San Francisco, Fol. 66r. 

158 Recopilación, Libro 1, Tít. 14, Ley 4 Que los Comisarios que de España llevaren Religiosos guarden la 
forma que se declara, Fol. 60r-60v; Ley 5 Que a los comisarios, que llevaren Religiosos no se entreguen 
los despachos, hasta que hayan dado la nómina, Fol. 60v; Ley 8 Que a los comisarios de los Religiosos, 
que fueren a las Indias, se les entregue el dinero para las compras, y se emplee, con intervención de la 
Casa de Contratación, Fol. 61v; Ley 10 Que los Religiosos señalados para una Misión, no pasen en otra 
sin licencia del primer comisario, Fol. 61v. 

152 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IV, Cap. 18, Pág. 662; Cap. 26, Págs. 726-727, 734; Recopila- 
ción, Libro L Tít. 10, Ley 16 Que las Religiones no usen de Conservadores, sino en los casos permitidos, y 
como debe, Fol. 48v; Ley 17 Que las Audiencias no permitan que las Religiones nombren Conservadores 
contra los Arzobispos, ni obispos, Fols. 48v-49; Ley 18 Que los Religiosos no nombren conservadores, 
sino en casos graves, las Audiencias y Fiscales hagan observar las leyes, Fol. 49. 
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lar.160 Las noticias sobre lo que ocurría con los religiosos en Indias llegaban a las autoridades 
pontificias por medio de la nunciatura de España o Portugal, y también de la pluma de los 
reglares mismos, así como por diversas figuras mediadoras, como los procuradores que cada 
congregación tenía en Roma. La normativa del Regio Patronato para la Iglesia en Indias!é! no 
fue una limitante ni un filtro para la comunicación con la curia romana; al contrario, el con- 
tacto fue constante, en especial si se pone atención en autoridades como los obispos indianos 
y sus visitas ad limina y los dicasterios que comenzaron a organizarse después del concilio de 
Trento, como la Congregación del Concilio y la de Propaganda Fide.!62 


14. Balance historiográfico 


La producción historiográfica de los últimos veinte años sobre algunos puntos tratados en 
esta VOZ y que tiene como eje temático a los religiosos, sus vidas, sus actividades, decisiones 
y papeles desempeñados en la conformación de la Iglesia en Hispanoamérica y Filipinas, se 
caracteriza por fomentar nuevas interpretaciones de fuentes clásicas o abonar con nuevas 
fuentes al conocimiento de la historia de la Iglesia desde diferentes perspectivas. 

Antes de comenzar con el balance historiográfico, organizado siguiendo las principales 
discusiones o derroteros de las investigaciones sobre religiosos indianos, es pertinente re- 
conocer los aportes de historiadores como Pedro Borges,!63 quien ha conseguido delinear 
algunas rutas para entender temas como el envío de los misioneros o frailes para la evange- 
lización, así como algunos conceptos para estudiar y definir a las órdenes religiosas que se 
asentaron en el Nuevo Mundo. 

En esta misma tónica, la obra de Robert Ricard!ó fue pionera en poner atención en la 
presencia, distribución y métodos de evangelización de las órdenes mendicantes de la Nueva 
España, entendido este virreinato como México. Uno de sus principales aportes fue retomar 
el concepto de “conquista espiritual”. Este modelo de estudio marcó la producción historio- 
gráfica del siglo XX sobre los franciscanos, dominicos y agustinos, al menos para la historia 
del virreinato novohispano. 

No menos importantes han sido las aportaciones de Pedro de Leturia165 sobre la reforma 
a las órdenes religiosas, sobre la postura de la Santa Sede ante el “descubrimiento” la conver- 


160 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro V, Trat. 1, Sec. 10, No. 1-5. Las bulas y breves papales fueron recopi- 
lados y transcritos por Josef Metztler en su obra titulada America Pontificia. 

161 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IV, Cap. 2, Págs. 504-510; Recopilación, Libro 1, Tít. 6, Ley 1 
Que el patronazgo de todas las Indias pertenece privativamente al Rey y a su Real Corona, y no pueda 
salir de ella en todo, ni en parte. 

162 Argant/Przzorusso (2017), Págs. 526-537; Przzorusso/ SANFILIPPO (1998); SANFILIPPO / PIZZORUSSO 
(2004); GIANINMNI (2006). 

163 BorGEs (1977, 1987, 1992a, 19920). 

164 RicarD (1947). 

165 LeETURIA (1959-1960). 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2022-11 


Yolanda Guzmán Guzmán 34 


sión de los naturales y el rol de Patronato Real en la Iglesia indiana. Sus obras pioneras han 
permitido revalorar algunos elementos en la interpretación en la historia de la Iglesia hispa- 
noamericana que toma en cuenta los papeles pontificios y la relación entre la curia romana 
y el Nuevo Mundo. La historiografía sobre el Patronato Real y la Santa Sede tiene como uno 
de sus protagonistas a John Frederick Schwaller;!66 a raíz de estas semillas, nuevas interpreta- 
ciones han surgido, como los trabajos de Benedetta Albani y Giovanni Pizzorusso.167 

Sin lugar a duda, uno de los tópicos historiográficos que continúa dando frutos en torno 
al tema de los religiosos es el de la evangelización de los naturales. Sobre este punto se ha 
invertido mucha tinta para innovar en temas como escribir la historia de provincias o con- 
ventos alejados de las principales ciudades o capitales episcopales o virreinales de las órdenes 
misioneras. Por ejemplo, los trabajos de John E Chuchiak1é8 sobre los franciscanos en Yu- 
catán, quien además camina en el derrotero de la investigación sobre las relaciones entre el 
clero secular y el clero regular. Esta última discusión remite a los problemas historiográficos 
sobre el estudio de los procesos de secularización de las doctrinas comenzados desde finales 
del siglo XVI en los virreinatos indianos, y cuyo protagonismo lo tuvieron las decisiones de 
los obispos.162 

De igual manera, la historiografía contemporánea ha puesto énfasis en rescatar la dimen- 
sión misional del trabajo de los religiosos, no solo pensando en las acciones de los jesuitas, 
sino también en poner luz en las zonas de frontera, donde además de la Compañía de Jesús, 
estuvieron los franciscanos, en especial aquellos formados en los colegios de Propaganda 
Fide.170 Esta revalorización del concepto de “misión” y de “misionero” complementa las dis- 
cusiones en torno al término de “evangelización” usado tradicionalmente en la historiografía. 
Esta temática continúa abriendo líneas de investigación, por ejemplo, sobre el tema de los 
procesos de canonización y la devoción a los santos que promovieron las órdenes religiosas, 
así como manifestaciones de religiosidad que perviven en las sociedades del presente, así 
como el martirio entre los religiosos durante el desempeño de su labor misional.!7! 

En cuanto a este último término, la propuesta de Juan Carlos Estenssoro Fuchs!1?2 parte de 
una pregunta que de alguna u otra manera, ha estado presente en las historias nacionales de 
los países latinoamericanos relacionada con cómo fue la asimilación de los indios al cristia- 


166 ScHwALLER (1986, 1987, 2000). 

167 ALBANI/PIZZORUSSO (2017). 

168 CHuchiak (2005). 

162 Sobre los procesos de secularización en Nueva España pueden revisarse los artículos de RumraL García 
(1998); Escanpón BoLaÑos (2014); AGUIRRE (2008); PooLE (2012). Para indagar en el tema de las órdenes 
religiosas al final del periodo colonial, una obra que rescata el parecer de un religioso franciscano des- 
pués de la secularización de las doctrinas es el libro de Rosa Brambila Paz y Beatriz Cervantes Jáuregui, 
BRAMBILA Paz / CERVANTES JÁUREGUI (2016). 

170 ProspPERI (1993); SHERIDAN PriETO (2016); HausBERGER (2012); BrocG1IO (2007, 2014); COELLO DE LA 
Rosa (2022). Uno de los pioneros en estudiar al trabajo misional que marcó a la historiografía sobre las 
acciones de la Compañía de Jesús fue Ernst J. Burrus, Burrus (1963). 

171 Prazza (2008); Lorero LópEz (2017); GuzmÁN GuzMÁN (2018); RacoN (2014). 

172 Esrenssoro Fuchs (2003). 
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nismo. El autor propone estudiar más detenidamente el proceso de conversión de los natura- 
les a lo largo del periodo colonial, usando como ejemplo el virreinato del Perú, con tópicos 
como los procesos de idolatrías, los textos escritos o usados por los religiosos y las imágenes 
creadas para la cristianización. Esta obra ha permitido identificar una periodización en la his- 
toria eclesiástica de Perú, que ha servido para estudiar este proceso en otras latitudes y poner 
más atención en los procesos de integración. Por ejemplo, sin señalar una relación explícita 
en la historiografía mexicana, la obra coordinada por Antonio Rubial García,!?3 sobre la 
historia de la Iglesia en México, propone de manera sucinta, fases o periodos para entender el 
establecimiento y consolidación de esta institución. 

Siguiendo con la tónica de ver con mayor precisión los mecanismos y herramientas usados 
por los religiosos evangelizadores, Nancy Farriss!74 mira con un nuevo lente a los intérpretes 
que ayudaban a los religiosos en la traducción de la doctrina cristiana a las lenguas indígenas, 
usando como ejemplo algunos casos de las poblaciones zapotecas, en la diócesis de Oaxaca. 
Además, invita a un análisis de los textos escritos por los religiosos como las doctrinas, voca- 
bularios, confesionarios, sermones y demás textos que usaron los predicadores en los pueblos 
de indios y pensar en los religiosos como autores. 

Aunado a lo anterior, otro de los derroteros de la investigación ha recuperado la cultura 
escrita de los religiosos, no solo como autores de crónicas, sino también como escritores de 
obras jurídicas, teológicas y canónicas. Las propuestas contemporáneas han planteado pre- 
guntas sobre la circulación de los libros de los reglares más allá de los claustros. Esto se 
complementa con las investigaciones sobre sus bibliotecas, tanto de uso común, como de 
uso privado. Estas investigaciones permiten observar a los religiosos como escritores de su 
tiempo.!75 

En la historiografía sobre los religiosos, las historias institucionales de las diferentes órde- 
nes religiosas siguen presentes y se han conseguido avances en términos de fuentes, además 
de estudiar a las otras congregaciones que no evangelizaron a los pueblos de indios para 
completar el panorama sobre el clero regular, como los carmelitas,!76 los mercedarios!”? y 
los juaninos,!78 por ejemplo. Además, también se ha puesto atención en la urbanización de 
las ciudades y pueblos en donde se asentaron las órdenes mendicantes y cómo la llegada de 
nuevas congregaciones alteraba la distribución espacial. 172 

De igual manera, un derrotero en el tema de las órdenes evangelizadoras en el virreinato 
de la Nueva España ha centrado su atención en los criollos novohispanos o nacidos en la 


173 Rural García (coord.) (2013). 

174 Farriss (2020). 

175 CABRANES /Carvo (eds.) (2014); RueDa RamíREz (2011); García AGUILAR (2017). Algunas obras clásicas 
o que han ayudado a sentar las bases sobre este tema son Baupor (1968, 1995); MoraLes (1996, 2001a); 
MarHes (1985). 

176 Ramírez MÉnDez (2015). 

177 GuzmÁN GUZMÁN (2019). 

178 ALBERRO (2005). 

179 MerviN (2012); Ramírez MénDez (2013). 
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tierra que profesaban en estas órdenes y los problemas internos por el control de las curias 
provinciales que desencadenaron en la alternancia, pero aún falta por estudiar lo que pasó en 
órdenes como la Orden de Nuestra Señora de la Merced, por ejemplo.180 

Asimismo, en la historiografía contemporánea, principalmente la mexicana, el término de 
“corporación” o “corporativo” se ha utilizado para definir a una orden religiosa. Este término 
apareció en el léxico español en el siglo XIX, proveniente del mundo anglosajón, en el con- 
texto del derecho mercantil, según lo ha estudiado Javier García Martín.181 Su aplicación para 
nombrar a las comunidades religiosas debe ser revisada con mayor precisión, porque la deno- 
minación de las órdenes religiosas, asentada en la tradición canónica, las reconocía institutos, 
congregaciones o comunidades, que actuaban como cuerpos jurídicos.!82 

En cuanto al tema de las monjas, los trabajos de Asunción Lavrin, Rosalva Loreto López 
y sus colaboradores han sido importantes para comprender la organización y la vida de las 
religiosas en Indias. Una de las últimas publicaciones de Lavrin en 2016 es una aportación 
que nos ayuda a entender los monasterios femeninos en la Nueva España y que sirve como 
referencia para comprender la vida cotidiana de las monjas.!183 

Actualmente, los estudios con perspectiva global han permitido que se observen los pro- 
cesos indianos paralelamente a lo que ocurría en otras monarquías o en otros territorios 
hispanos y entender las similitudes, las diferencias o las continuidades en las realidades de 
los religiosos.184 Estos estudios han permitido integrar a otros actores como la Santa Sede y 
plantear nuevas interpretaciones sobre tópicos clásicos como el Regio Patronato. 185 


Bibliografía 


Fuentes primarias del corpus DCH 


Acosta, José DE, De promulgando Evangelio apud barbaros, sive de procuranda indorum salute, libri sex, 
Sumptibus Laurentii Anisson, Lugdvni, 1670. 


AZPILCUETA, MARTÍN DE, Manual de confessores y penitentes, en Casa de Andrea de Portonariis, Impresor 
de S. C. Magestad, Salamanca, 1556. 


Concilium Limense celebratum anno 1583 sub Gregorio XIIT...: iussu catholici regis Hispanorum atq[ue] 
Indiarum, Philippi Secundi, Madriti, Ex oficina Petri Madrigalis Typographi, 1591. 


GARCÍA-GALLO, ALFONSO (ed.), Cedulario de Encinas. Estudio e índices de Alfonso García-Gallo, 4 Vols., 
Madrid, 1990. 


180 Rural García (2002); MoraLes (2016). 

181 García MartÍN (2017). 

182 Dunors (1968). 

183 Lavrin /Lorero López (eds.) (2002); Lavrin (2016); Arrenza López (ed.) (2018); FrRascHIna (2008); 
LonpoñÑo (2018). 

184 CastELNAU-L EstoILE / CoPETE / MALDAVSKY / ZUPANOV (coords.) (2011). 

185 Pizzorusso (1995, 2018); Brocci0 (2009); Przzorusso / SANFILIPPO (coords.) (2005); GIANINMI (coord.) 
(2006); FaBRE / VINCENT (coords.) (2007); CanTU (2013). 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2022-11 


Yolanda Guzmán Guzmán 37 


Lórez, GREGORIO, Las Siete Partidas del sabio Rey don Alonso el Nono nuevamente glosadas. Salamanca, 
1555. 


METZLER, Joser, America Pontificia, 2 Vols., Libr. Ed. Vaticana Citta del Vaticano, 1991. 


MuriLLo VELARDE, PEDRO, Cursus juris canonici, hispani, et indici in quo, juxta ordinem titulorum decre- 
talium non solum canonicae decisiones..., 3. Ed., Matriti, Typografhia Ulloae e Ramone Ruiz, 1791. 


Peña MONTENEGRO, ALONSO DE LA, Itinerario para Parochos de Indios..., En Madrid, Por loseph Fernández 
de Buendía, 1668. 


Recopilación de las leyes de los Reynos de las Indias mandadas a imprimir, y publicar por la magestad 
católica del rey Carlos IL, 4 Tomos, En Madrid, Por Iván de Paredes, 1681. 


Sanctum provinciale concilium Mexici celebbratum anno dni millessimo quingentessmo octuagessimo 
quinto, apud loanesm Ruiz, Excudebatqlue] Mexici, 1622. 


SOLÓRZANO PEREYRA, JUAN DE, Política Indiana, 2 Tomos, Madrid, En la Imprenta Real de la Gazeta, 1776. 


VILLARROEL, GASPAR DE, Gobierno Eclesiástico-Pacífico y unión de los dos cuchillos pontificio y regio, 
2 Vols., Madrid, En la Oficina de Antonio Marín, 1738. 


WoHLMUTH, JoseE, Dekrete der Ókumenischen Konzilien, Vol. 3, Paderborn: Ferdinand Schóningh, 2002. 


Fuentes primarias complementarias 


ANUNCIACIÓN, JUAN DE LA, Doctrina christiana, muy cumplida, donde se contiene la exposición de todo lo 
necesario para doctrinar a los indios y administrarles los Santos Sacramentos, México, En Casa de Pedro 
Ballí, 1575. 


Baurista, loan, Confessionario en lengua Mexicana y Castellana, Santiago Tlatilulco, Por Melchor Ocharte, 
1599. 


Baurista, loan, Sermonario en lengua mexicana, 2 Vols., México, En Casa de Diego López Davalos y a su 
costa, 1606-1607. 


COVARRUBIAS OROZCO, SEBASTIÁN DE, Tesoro de la lengua castellana o española, Madrid, Por Luis Sánchez, 
impresor del Rey N.S., 1611. 


Espinosa, Thomas (ed.), Regla de N.P.S. Agustín, águila de los doctores, luz de la Iglesia, manual y espejo 
espiritual de sus hijas por línea recta de N. Gran Padre Santo Domingo; y herederas legítimas del espíritu 
de ambos Santísimos Patriarcas, y las Constituciones de N.P. Santo Domingo, reimpreso en Lima, en la 
Calle del Tigre, 1757. 


FocHER, Juan, Itinerario del misionero en América. Texto latino con versión castellana, introducción y 
notas, ANTONIO EGuILUZ (ed.), Madrid, Librería General Victoriano Suarez, 1960. 


LEDESMA, CLEMENTE DE, Despertador republicano, México, Por doña María de Benavides, 1699. 


LEDESMA, CLEMENTE DE, Compendio de las excelencias de la Seráfica Sagrada Tercera Orden, que fundó 
Nuestro Padre S. Francisco, Madrid, Por Antonio González de Reyes, 1705. 


LorraA BAQUINO, FRANCISCO DE (1634), Manual Mexicano de la Administración de los Santos Sacramentos, 
conforme al Manual de Toledo, México, Por Diego Gutiérrez. 


MarrÍNEZ FERRER, Luis (ed.), Decretos del Concilio Tercero Provincial Mexicano 1585, ALBERTO CARRILLO 
CÁZARES et al. (trad.), 2 Vols., Zamora, Michoacán, El Colegio de Michoacán-Universidad Pontificia de la 
Santa Cruz, 2009. 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2022-11 


Yolanda Guzmán Guzmán 38 


MecoLAETaA, DreGO (ed.), Regla de Nuestro Padre San Benito en Latín y Romance, con secciones mayores 
y menores, que para el uso de los que la profesan en España, Madrid, En la Imprenta de Antonio Pérez de 
Soto, Calle de la Habana, 1751. 


MENTRIDA, ALONSO DE, Ritual para administrar los sacramentos sacado casi todo del Ritual Romano, i lo 
demás del Ritual Indico. Con algunas advertencias necesarias para la administración de los santos sacra- 
mentos. Con una declaración sumaria de lo que las Religiones Mendicantes pueden en las Indias por 
Privilegios Apostólicos, los quales se train a la letra, Manila, En el Colegio de Santo Thomas por Thomas 
Pinpin y lacinto Magarulau, 1630. 


MoLIna, ALONSO DE, Confessionario mayor, en lengua Mexicana y Castellana, México, Por Antonio de 
Espinosa, 1565. 


MuriLLo VELARDE, PEDRO, Curso de Derecho Canónico Hispano e Indiano, Trad. Alberto Carrillo Cázares 
[et al.], 4 Vols., Zamora, El Colegio de Michoacán - UNAM, Facultad de Derecho, 2004. 


OLABARRIETA MEDRANO, MIGUEL, Recuerdo de las obligaciones del ministerio apostólico en la cura de las 
almas. Manual moral ordenado primariamente a los señores Párrocos o Curas de este Nuevo Mundo, Lima, 
En la Calle de Palacio por Diego de Lyra, 1717. 


Regla primitiva, y Constituciones de los religiosos descalzos del Orden de la Bienaventurada Virgen María 
del Monte Carmelo, de la primitiva observancia de la congregación de España, Madrid, En la Imprenta de 
la viuda de Miguel de Ortega, y Bonilla, 1756. 


SAN AGUSTÍN, ANDRÉS DE, Dios prodigioso en el judío más obstinado, en el penitenciado más penitente, y 
en el más ciego en errores, después clarissimo en virtudes, el venerable hermano Fray Antonio de San Ped- 
ro, religioso Lego del Orden Esclarecido de Mercedarios Descalzos Redención de Cautivos. Cvya admirable 
vida, y maravillosa reducción del judaísmo a nuestra Fe, Lima, En la Imprenta de Joseph de Contreras y 
Alvarado, 1692. 


VrIroRIa, FRANCISCO DE, Confessionario vtil y prouechoso, Impreso en Santiago de Compostela, 1562. 


Bibliografía secundaria 


AGUIRRE SALVADOR, RODOLFO (2008), La secularización de las doctrinas en el arzobispado de México: 
realidades indianas y razones políticas, 1700-1749, en: Hispania Sacra, Vol. 60, No. 122, Págs. 487-505. 


AGUIRRE SALVADOR, RODOLFO (2019), Parroquias, en: Diccionario Histórico de Derecho Canónico en 
Hispanoamérica y Filipinas, S. XVI-XVIII (DCH), Max Planck Institute for European Legal History 
Research Paper Series No. 2020-10, http://dx.doi.org/10.2139/ssrn.3609780 


ALBANI, BENEDETTA, GIOVANNI PIZZORUSSO (2017), Problematizando el Patronato Regio. Nuevos acerca- 
mientos al gobierno de la Iglesia Ibero-Americana desde la perspectiva de la Santa Sede, en: Thomas Duve 
(coord.), Actas del XIX Congreso del Instituto Internacional de Historia del Derecho Indiano, Vol. 1, 
Madrid: Editorial Dykinson, Págs. 519-544. 


ALBERRO, SOLANGE (2005), Apuntes para la historia de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios en la 
Nueva España-México, 1604-2004, México: El Colegio de México-Orden Hospitalaria de San Juan de Dios. 


ALCALÁ, Luisa ELENA (2006), “De compras por Europa”: procuradores jesuitas y cultura material en la 
Nueva España, en: Goya, No. 318, Págs. 141-158. 


ArtENza López, ÁNGELA (ed.) (2018), Mujeres entre el claustro y el siglo. Autoridad y poder en el mundo 
religioso femenino, siglos XVI-XVIH, Madrid: Silex. 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2022-11 


Yolanda Guzmán Guzmán 39 


BARRIENTOS GRANDÓN, JavIER (2018), Bienes de los clérigos, en: Diccionario Histórico de Derecho Canóni- 
co en Hispanoamérica y Filipinas, S. XVI-XVI (DCH), Max Planck Institute for European Legal History 
Research Paper Series No. 2019-15, http://dx.doi.org/10.2139/ssrn.3403988 


Baudot, GeorGEs (1968), La biblioteca de los evangelizadores en México: un documento sobre fray Juan de 
Gaona, en: Historia Mexicana, Vol. 17, No. 4, Págs. 610-617. 


Baupor, GEORGES (1995), Utopia and History in Mexico. The First Chronicles of Mexican Civilization, 
1520-1569, Niwot, Colorado: University of Colorado. 


BorGEs, PEDRO (1977), El envío de misioneros a América durante la época española, Salamanca: Universi- 
dad Pontificia de Salamanca. 


BorGes, PEDRO (1987), Misión y civilización en América, Madrid: Editorial Alhambra. 
Bores, PEDRO (1992a), Religiosos en Hispanoamérica, Madrid: Editorial MAPFRE. 


Bores, PEDRO (1992b), Las órdenes religiosas, en BORGES, PEDRO (dir.), Historia de la Iglesia en Hispano- 
américa y Filipinas, 2 Vols., Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos-Estudio Teológico de San Ildefonso 
de Toledo-Quinto Centenario, Vol. 1, Págs. 209-244. 


BorGes, PEDRO (dir.) (1992c), Historia de la Iglesia en Hispanoamérica y Filipinas, 2 Vols., Madrid: Biblio- 
teca de Autores Cristianos-Estudio Teológico de San Ildefonso de Toledo-Quinto Centenario. 


BraAmbILA Paz, Rosa, BEATRIZ CERVANTES JÁUREGUI (2016), Milagros, virtudes y empeños. La disputa por el 
alma novohispana, México: Crítica. 


Brocc1o, PaoLo (2004), Evangelizzare il mondo. Le missioni della Compagnia di Gesuú tra Europa e 
America, secoli XVI-XVITL, Roma: Carocci. 


BrocG1o, PaoLo (2007), I gesuiti ai tempi de Claudio Aquaviva: strategie politiche, religiose e cultural tra 
Cinque e Seicento, Brescia: Morcelliana. 


BrocG1o, PaoLo (2009), La teología e la politica, Controversie dottrinali. Curia Romana e Monarchia 
Spagnola tra Cinque e Seicento, Firenze: Olschki. 


Burrus, ErnsT J. (1963), Misiones norteñas mexicanas de la Compañía de Jesús, 1751-1757, México: Porrúa. 


CABRANES, AMAYA, THOMAS CALVO (eds.) (2014), Franciscanos emitentes en territorios de frontera: fray Juan 
Caballero Carranco (1665-1669) y fray Juan González Cordero (1636-1667), Zamora, Michoacán, México: 
El Colegio de Michoacán, El Colegio de San Luis. 


CANTU, FRANCESCA (2013), Il Papato, la Spagna e il Nuovo Mondo, en: VisceGLIA, MARÍA ANTONIETTA 
(coord.), Papato e Politica internazionale nella prima etá moderna, Roma: Viella, Págs. 479-504. 


CARRILLO CÁZARES, ALBERTO (2012), La utopía de fray Jacobo el Danés y su lucha por un clero indígena, 
en: Revista Relaciones, Vol. 130, Págs. 189-216. 


CaAsTELNAU-L'EsTOILE, CHARLOTTE, MARIE-LUCIE COPETE, ALIOCHA MALDAVSKY, INES G. ZUPANOV (coords.) 
(2011), Missions d'évangélisation et circulation de savoirs, XVI-XVIII siecle, Madrid: Casa de Velzquez 


CHuUcHIaK, JoHn E (2005), In servitio dei: Fray Diego De Landa, the Franciscan Order, and the Return of 
the Extirpattion of Idolatry in the Colonial Diocese of Yucatán, 1573-1579, en: The Americas, Vol. 61, No. 4, 
Págs. 611-646. 


COELLO DE LA Rosa, ALEXANDRE (2022), El peso de la Salvación: misioneros y procuradores jesuitas de las 
Islas Marianas y la Nueva España (1660-1672), en: Historia Mexicana, Vol. 71, No. 3, Págs. 1103-1148. 


Deusen, Nancy E. van (2004), The Souls of Purgatory. The Spiritual Diary of a Seventeenth Century Afro- 
Peruvian Mystic, Ursula de Jesús, Albuquerque: The University of New Mexico Press. 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2022-11 


Yolanda Guzmán Guzmán 40 


Deusen, Nancy E. van (2007), Entre lo sagrado y lo profano. La práctica institucional y cultural del recogi- 
miento en la Lima virreinal, Lima: Institut Francais d'Études Andines. 


Duboss, Jacques (1968), Les ordres religieux au XII* siécle selon la Curie Romain, en: Revue Bénédictine, 
Vol. 78, Págs. 283-309. 


EscanDÓN BoLaÑos, PATRICIA (2014), Secularización del poder local. Notables contra frailes en Querétaro, 
1650-1700, en: Estudios de Historia Novohispana, No. 50, Págs. 77-124. 


EsTeENSSORO Fuchs, Juan CArLOS (2003), Del paganismo a la santidad. La incorporación de los indios del 
Perú al catolicismo, 1532-1750, Lima: Instituto Francés de Estudios Andinos-Fondo Editorial de la Pontifi- 
cia Universidad Católica del Perú. 


FaBrE, PIERRE-ANTOINE, BERNARD VINCENT (coords.) (2007), Missions religieuses modernes, Rome: École 
Frangaise de Rome. 


Farriss, Nancy (2020), Lenguas de fuego en la evangelización de México (siglos XVEXVIIL), Zamora, 
Michoacán, México: El Colegio de Michoacán, El Colegio de México, University of Pennsylvania. 


ERASCHINA, ALICIA (2008), Reformas en los conventos de monjas de Hispanoamérica 1750-1865. Cambios y 
continuidades, en: Hispania Sacra, Vol. 60, No. 122, Págs. 445-466. 


Frías, Susana, Vicario (2021), en: Diccionario Histórico de Derecho Canónico en Hispanoamérica y Fili- 
pinas. S. XVIXVII (DCH), Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series 
No. 2021-13, http://dx.doi.org/10.2139/ssrn.3955118 


García AGUILAR, IDALIA (2017), “Para que les den libre paso sin que los abran ni detengan” Libros para 
las comunidades religiosas de la Nueva España, en: Cuadernos de Historia Moderna, Vol. 42, No. 1, 
Págs. 151-173. 


García MarTÍN, Javier (2017), De persona moral a persona jurídica. Las corporaciones y su clasificación 
entre España y América (siglos XVIII-XIX), en: Thomas Duve (coord.), Actas del XIX Congreso del Instituto 
Internacional de Historia del Derecho Indiano, Berlín 2016, Vol. 2, Madrid: Dykinson, Págs. 1481-1506. 


GIANNINL, Massimo CARLO (2006), Politica curiale e mondo dei regolari: per una storia dei cardinali 
prottetori nel Seicento, en: GrANNINI, Massimo CARLO (coord.), Religione, conflittualitá e cultura. Il clero 
regulare nell'Europa d'antico regime, Roma: Bulzoni, Págs. 241-302. 


GuUzMÁN GUZMÁN, YOLANDA (2018), Las canonizaciones de los santos mercedarios, san Pedro Nolasco y san 
Ramón Nonato, en Valladolid de Michoacán, 1600-1637, en: DOMÍNGUEZ CÁCERES, ROBERTO, VÍCTOR GAYOL 
(coords.), El Imperio de lo visual: imágenes, palabras y representaciones, Zamora, Michoacán, México: 

El Colegio de Michoacán, Págs. 57-96. 


GuzMÁN GUZMÁN, YOLANDA (2019), Los eslabones de la redención. El convento de Valladolid y los obispos 
mercedarios de Michoacán, 1574-1692, Zamora, Michoacán, México: El Colegio de Michoacán. 


HausBErGER, BERND (2012), La conquista misionera del norte novohispano, 1590-1620, en: Mazín GÓMEZ, 
Óscar, JosÉ Javier Rurz IsáÑez (eds.), Las Indias Occidentales. Procesos de incorporación territorial a las 
Monarquías Ibéricas, México: El Colegio de México, Red Columnaria, Págs. 357-388. 


Lam García, SusaNa, BELÉN BELTRÁN ALARCÓN (2005), Presencia benedictina en Nueva España. Historia y 
Arqueología, en: Boletín de Monumentos Históricos, No. 6, Págs. 25-41. 


Lavrin, ASUNCIÓN (2016), Las esposas de Cristo. La vida conventual en la Nueva España, México: Fondo de 
Cultura Económica. 


LavrIn, ASuncIÓN, RosaLVvA LORETO LópEz (eds.) (2002), Monjas y Beatas. La escritura femenina en la espi- 
ritualidad barroca novohispana, siglos XVII y XVIII, Puebla: Universidad de las Américas-Archivo General 
de la Nación. 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2022-11 


Yolanda Guzmán Guzmán 41 


LeTURIA, PEDRO DE (1959-1960), Relaciones entre la Santa Sede e Hispanoamérica (1493-1835). Época del 
Real Patronato (1493-1800), 3 Vols., Caracas: Sociedad Bolivariana de Venezuela-Universidad Gregoriana. 


Lonpoño, Óscar LeoNARDO (2018), Habitar el claustro. Organización y tránsito social en el interior del 
monasterio de Santa Inés de Montepulciano en el Nuevo Reino de Granada durante el siglo XVIII, en: 
Fronteras de la Historia, Vol. 23, No. 1, Págs. 184-215. 


LuNDBERG, MAGNUS (2008), El clero indígena en Hispanoamérica: de la legislación a la implementación y 
práctica eclesiástica, en: Estudios de Historia Novohispana, Vol. 38, Págs. 39-62. 


LunDBErG, Manus (2009), Unificación y Conflicto. La gestión episcopal de Alonso de Montúfar, OP, 
Arzobispo de México, 1554-1572, Zamora, Michoacán: El Colegio de Michoacán. 


MarHes, MIGUEL (1985), Santa Cruz de Tlatelolco: la primera biblioteca académica de las Américas, 
México: Secretaría de Relaciones Exteriores, Archivo Histórico Diplomático de México. 


Mazín, Óscar (2017), Gestores de la Real Justicia: procuradores y agentes de las catedrales nuevas en la 
corte de Madrid. II Ciclo de las Indias: 1632-1666, Ciudad de México: El Colegio de México-Centro de 
Estudios Históricos. 


MezLvIN, Karen (2012), Building Colonial Cities of God. Mendicant Orders and Urban Culture in New 
Spain, Stanford: Stanford University Press. 


MoRaLes, Francisco (2001a), Dos figuras en la Utopía Franciscana de Nueva España: Fray Juan de Zumár- 
raga y fray Martín de Valencia, en: Caravelle, Vol. 76/77, Págs. 333-344. 


MoRraLEs, Francisco (2001b), Felipe II y órdenes religiosas. Iglesia mendicante contra Iglesia beneficial. 
Discusiones de los franciscanos en torno a la real cédula del patronato de 1574, en: Jiménez HERNÁNDEZ, 
Nora et al. (coords.), Felipe II y el oficio de Rey: la fragua de un imperio, Madrid: Instituto Nacional de 
Antropología e Historia-Universidad de Zacatecas-Universidad de Guadalajara-Sociedad Estatal para la 
Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, Págs. 681-705. 


MoRraLEs, FRANCISCO (2016), Orden franciscana y movilidad social. Siglo XVIL, en: Historia Mexicana, 
Vol. 65, Págs. 1663-1708. 


Mujica PunriLLa, Ramón (2013), Rosa Limensis. Mística, política e iconografía en torno a la patrona de 
América, México: Fondo de Cultura Económica-Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos. 


OsorI0 ROMERO, IGNAcIo (1990), La enseñanza del Latín a los indios, México: Universidad Nacional Autó- 
noma de México. 


OTADUY, JAvIER, ANTONIO VIANA, JOAQUÍN SEDANO (coords.) (2012), Diccionario General de Derecho 
Canónico, 7 Vols., Pamplona: Instituto Martín de Azpilcueta-Facultad de Derecho Canónico-Universidad 
de Navarra / Thomson Reuters Aranzadi. 


Prazza, RosaLBA (2008), Los “mártires” de San Francisco Cajonos: preguntas y respuestas ante los docu- 
mentos de archivo, en: Historia Mexicana, Vol. 58, No. 2, Págs. 657-752. 


PIZZORUSSO, GIOVANNI (1995), Roma nei Caraibi. L'organizzazione delle missioni cattoliche nelle Antille e 
in Guyana (1635-1675), Roma: École Francaise de Roma. 


PIZZORUSSO, GIOVANNI (2018), Governare le Missioni, conoscere il mondo nel XVII secolo: la congregazio- 
ne pontificia de Propaganda Fide, Viterbo: Sette Citta. 


PIZZORUSSO, GIOVANNI, MATEO SANFILIPPO (1998), L”Attenzione romana alla chiesa colonial ispano-ameri- 
cana nell eta di Filippo II, en: Martínez MILLÁN, JosÉ (dir.), Felipe 11 (1527-1598). Europa y la monarquía 
católica, Vol. 3, Madrid: Parteluz, Págs. 321-340. 


PIZZORUSSO, GIOVANNI, MATTEO SANFILIPPO (coords.) (2005), Dagli indiani agli emigranti. L'attenzione 
della Chiesa romana al Nuovo Mondo, 1492-1908, Viterbo: Sette citta. 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2022-11 


Yolanda Guzmán Guzmán 42 


PooLeE, STAFFORD (2012), Pedro Moya de Contreras. Reforma Católica y Poder Real en la Nueva España, 
1571-1591, Zamora, Michoacán: El Colegio de Michoacán-Fideicomiso Teixidor. 


PROSPERI, ADRIANO (1993), El misionero, en: ViLLARI, Rosario et al., El Hombre Barroco, Madrid: Alianza, 
Págs. 201-239. 


RaGon, PrERRE (2014), Sebastián de Aparicio: un santo mediterráneo en el Altiplano mexicano, en: 
Estudios de Historia Novohispana, No. 23, Págs. 31-56. 


Ramírez MÉNDEZ, Jessica (2013), Fundar para debilitar. El obispo de Puebla y las órdenes regulares, 
1586-1606, en: Revista de Estudios Novohispanos, No. 49, Págs. 39-82. 


Ramírez MÉNDEZ, Jessica (2015), Los carmelitas descalzos en la Nueva España. Del activismo misional 
al apostolado urbano, 1585-1614, México: Conaculta, Instituto Nacional de Antropología e Historia. 


RicarD, RoBErRT (1947), La conquista espiritual de México: ensayo sobre el apostolado y los métodos 
misioneros de las órdenes mendicantes en la Nueva España de 1523-1524 a 1572, México: Jus-Polis. 


RunraL García, ANTONIO (1998), La mitra y la cogulla. La secularización palafoxiana y su impacto en el 
siglo XVIL en: Revista Relaciones, Vol. 19, No. 73, Págs. 239-272. 


RunraL GARCÍA, ANTONIO (2002), Votos pactados. Las prácticas políticas entre los mendicantes novohispa- 
nos, en: Estudios de Historia Novohispana, No. 26, Págs. 51-83. 


RunraL GARCÍA, ANTONIO (coord.) (2013), La Iglesia en el México colonial, México: UNAM, Instituto de 
Investigaciones Históricas-BUAB Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”- 
Ediciones de Educación y Cultura. 


Ruepa RamírEz, PEDRO (2011), El abastecimiento de los libros de la biblioteca conventual de San Agustín 
de Puebla de los Ángeles a través de la Carrera de Indias, en: Estudios de Historia Novohispana, No. 44, 
Págs. 17-43. 


SANFILIPPO, MATTEO, GIOVANNI PIZZORUSSO (2004), L'America iberica e Roma fra Cinque e Seicento: 
notizie, documenti, informatori, en: SANFILIPPO, MaArteo et al. (coords.), Gli archivi della Santa Sede e il 
mondo asburgico nella prima etá moderna, Viterbo: Sette cittá, Págs. 73-118. 


SCHWALLER, JoHn FREDERICK (1986), The Ordenanza del Patronazgo in New Spain, 1574-1600, en: 
The Americas, Vol. 42, Págs. 253-274. 


SCHWALLER, JoHN FREDERICK (1987), The church and clergy in Sixteenth-Century Mexico, Albuquerque: 
University of New Mexico Press. 


SCHWALLER, JoHN FREDERICK (ed.) (2000), The Church in Colonial Latin America, Wilmington, Delaware: 
Scholarly Resources. 


SHERIDAN PRIETO, CECILIA (2016), El fin de la infidelidad o epílogo razonado sobre la conquista espiritual 
en las Provincias Internas de la Nueva España, en: Historia Mexicana, Vol. 65, No. 3, Págs. 1045-1117. 


TayLor, Bruce (2000), The Structures of Reform. The Mercedarian Order in the Spanish Golden Age, Brill: 
Leiden-Boston-Kóln. 


TERRÁNEO, SEBASTIÁN, Clérigos (2020), en: Diccionario Histórico de Derecho Canónico en Hispanoamérica 
y Filipinas. S. XVI-XVI! (DCH), Max Planck Institute for European Legal History Research Paper Series 
No. 2020-16, http://dx.doi.org/10.2139/ssrn.3671334 


ZABALLA BEASCOECHEA, ÁNA DE (2018), Matrimonio, en: Diccionario Histórico de Derecho Canónico 
en Hispanoamérica y Filipinas. S. XVI-XVII (DCH), Max Planck Institute for European Legal History 
Research Paper Series No. 2018-15, http://dx.doi.org/10.2139/ssrn.3299914 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2022-11 


